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PARTE EXTRANJERA,

La mism a confusion, la  m ism a incertiüum * 

b re  que aqiii re in a  á jiropósito <lel oonllicto 

au s t ro 'p ru s ian o ,  fincontrainos todos los dias eii 

los d iarios extranjfiros. Muchos t!e ellos 

7an p o r  d ec la ra r fraiicam ente que ya no es p o ­

sible Iiacer cálculos sobre las iirobabilidades de 

]>az I) de g u e r ra :  alf^unos aseguran  que han des­

aparecido los tem ores de q ue  esta estalle, y 

otros, p o r  el co n tra rio , ven el horizonte  tan 

preñado do nubes, que c reen  im posible u n  a r r e ­

glo pacifico.

Asi todos, cada uno  desde su  punto  de vista, 

d isco rreu  acerca de las notas que se han c ru ­

zado en tre  tos Gabinete.» de .Vustria y l ’rusia, 

deduciendo, conforme á sus opiniones, conse­

cuencias más ó m enos fundadas. E n  lo q ue  t o ­

dos convienen, sin em bargo , es en  que  Bismark 

con la proposieion de reform a federal p resen ta ­

da ú la  Dieta germ án ica  se ha lanzado de llcoo 

en  la vía revo lucionaria , y  ha dado p rinc ip io  á 

ini periodo de contradicciones.

R aro es en verdad, que el m in is tro  prusiano 

que con ta n ta  energía ha com batido  la revolu­

ción y que se ha conquistad» tan to s  odios libe- 

rale.s p o r  la m anera  desem barazada con quo ha 

obrado varias veces con la Cámara de Berlin, 

con trad iga hoy su  conducta  en el in te r io r ,  pro­

poniendo con ocaaion de u n a  cuestión  in te rn a ­

cional La formacion de u n  (longreso nacido del 

sufragio universal. No nos ex traña  que u n  dia­

rio  en  P aris  p reg u n te  si el conde de ü ism ark  

ha procedido con seriedad ó si p o r  el ceu trario  

h:i querido  reirsR del publico y de los Go­

biernos.

P ero  no; el m m istro  de Federico Guillermo 

no h a  hecho  en esta  ocasion m ás que seguir las 

tradiciones de los G obiernos de P rusia . Cada vez 

que A ustr ia  ó los Estados secundarios hablan 

de r e c u r r i r  á  la  D icta, es decir, á  los medios 

legales, p ara  reso lver cualqu ier a sun to  concer­

niente á A lem ania, P rusia  saca á  re lu c ir  su  fa­
moso proyecto de reform a fiulcral bajo formas 

dem ocráticas y  revolucionarias, ya p a ra  am e­
d re n ta r  á  los E stados pequeños, ya para  a t ra e r ­

se L»s sim patías de los doctrinarios y u ltra lib e ­

rales; y este  procedim iento suele  p ro d u c ir  s iem ­

pre algún efecto.

La contradicción de la  conducta  de B ism ark 

salta á  la  vista p rincipalm ente  recordando la 

nota  q ue  cu  2C de E nero  envió al Gobierno aus- 

triaco. E n  aquel docum ento , a ludiendo sin  duda 

á  ciertas dem ostraciones que .Vustria to leró  en el 

Ilu lste iu , P rusia  acusa á  su  rival de haberla aban­

donado en la gu e rra  com ún  con tra  la revolución. 

¿Puede darse contradicción más flagrante que 

exigir de los dem as E stados que rep r im an  lo que 

parece  rcToIucionario, y  tra ta r  al mismo tiempo 

da reorganizar á  A lem ania bajo bases revolu­
cionarias?

P arece  q ue  A ustria no se  opondrá á que se 

tra te  de la reform a del pacto federal de A lem a­

n ia , p ero  rep ro du c irá  las mism as ¡deas que  sos­

tuvo en  el Congreso de P rin c ipes  celebrado en 

F ran c fo rt en  1805. Con este  motivo puede re ­

c rudecerse  una cuestión que, p o r  o tra  parte , 

es siem pre  la m ism a , á s a b e r : cuál de las dos 

grandes potencias a lem anas h a  de p reponderar

en  la confederación. Eso po r ahora , que después 

de conseguido se p e n sa r ía  en  cosas mayores.

E n tre  lau to  A ustria pide á  la Dieta que in te r ­

venga en el conflicto y  que  se a rm eu  los con tin ­

gentes federales si P ru s ia  insiste  en h ace r  a rm a ­

m entos. La Dieta á su  v e z , segnn  nos anunc ia  

el telégrafo, declara que para  in te rv en ir  es p re ­

ciso que cesen los preparativos ; nada m ás razo ­

nab le .
L a  ba ja  de los fondos en  la Bolsa de P arís  el 

dia se  a tribuyo  p o r  algunos d iarios de aq u e ­

lla capita l á l a s  notic ias poco pacificas que  se r e ­

cibieron de Italia y del Norte. Un diario aleman 

publicaba e l texto  del tra tado  de ahanza ofensi­

va y defensiva en tre  lierlin  y  F lorencia , diciendo 

q i ie a u n q u e n o  estabaratiflcado, se  había firmado 

• l ’i 7  de Marzo. .Al m ism o tiempo se hablaba de 

pactos e n t re  P rus ia  y  liaviera, y  hasta de un 

tra tado en tre  T u rq u ía  y R usia . E sta s  dos idti- 

m as noticias no m erecen  crédito.

L as  noticias q ue  se  h a n  recibido ú l t im a m e n ­

te  de los Estados-Unidos aseguran  que  la  d iv i­

sión en tre  el p res iden te  de aquella república y  

el Congreso es cada dia m ás profunda y más ra ­

d ical. M. Johnson  h a  in terpuesto  p o r  segunda 

vez su  veto  á  u n  proyecto de ley de derechos ci­

viles que con distinto nom bre  y con algunas va­

riaciones se  había som etido poco an tes  á  su 

aprobación. E l p r im er  a r ticu lo  de d icho proyec­

to  concedía ind is tin tam en te  derechos civiles á 

los negros, á  los chinos y á  los egipcios. El 

p residen te  Johnson  h a  com entado de ten id am en ­

te  este  y  los dem as a rtícu los exponiendo las ra ­

zones que le induc ían  á  negarles su  aprobación, 

y  m anifestando q ue  lo q ue  á  p rim era  vista jtare- 

c ia inofensivo no ten ia  e n  realidad o tro objeto 

que  an iqu ila r el poder ejecutivo constituyendo 

al Congreso en u n  poder ilimitado.

Creíase que despues d e  las amenazas que se 

habían d irig ido en la p rensa  y en  los m cetings  

á  consecuencia  de! p r im e r  voto, Mr. Johnson  no 

te n d r ía  valor p a ra  h a c e r  uso de su  prerogatíva 

p o r  segunda vez; perú  aquel señor no  ha tenido 

la bondad de dejarse  am ed ren ta r ,  y con sus co ­

m entarios al proyecto ha dejado á  los amigos 

adm irados de los profundos conocim ientos de 

derecho que dem u estra  e l antiguo sas tre , y á 

los enem igos m ohínos y cabizbajos echando 

planes para  a rm arle  u n a  zancadilla.

E n tre la s  diferentes notic ias que recibim os de la 

república  modelo en con tram o s una que  n o  que ­

rem os de ja r de poner eu  conocim iento de nues­

t ro s  lectores. E n  aquel Congreso, como en  otros, 

cuando u n  diputado n o  es del agrado  de la  m a ­

yoría, se adopta el medio de anu la r  la  elección. 

U ecientem ente u n  abogado m uy  distinguido 

fué elegido po r  500 votos mas que  su  con- 

tr iucan te ,  pero  como n o  e ra  de la mayoría esta 

tuvo p o r  conveniente desechar su  acta  y  adm itir 

a l co n tr in can te . E l abogado ha dado las gracias 

a l Congreso con la m ayor cortesía p o r  e l favor 

que se le  hacia, diciendo que esLo era  m andarle  

á buscar u n a  sociedad m ás decen te  y perm itir le  

escojer m e jo r  com pañía . -A.I le e r  esto  no hemos 

podido m énos de re c o rd a r  muchos Congresos de 

Europa.

Dicese en  In g la te r ra  que la  m u e r te  d e  Lan- 

gloís, el senado r (ranees que fué á Méjico á a r ­

reg lar la  Hacienda, hab ia  sido ocasionada p o r  

u n  envenenam iento . l ié  aquí lo q ue  con re fe ­

rencia  á  noticias de Londres dice u n  periódico 

de la  c ó r t e :

«Parece que el famoso hacendista francés quería 
establecer, en lo posible, el equilibrio entre el p re ­
supuesto de ingresos, qne aseir-nde á  unos 80 millo­
nes de francos, y  el de gastos, q ie  sube á  200. 
Para  ello se proponía Mr. Langlois suprimir unos 
trcs mil destinos inútiles, varios de ellos con suel­
dos muy considerables, y  reducir los de los fun­
cionarios actuales, emp5!hndo por la dotacion do 
la  casa imperial. En su consecuencia, se deoia en 
Méjico qne uno de los altos empleados que ibao á 
sufrir los efectos de la reforma fué el autor del 
asesinato.

También se atribuye el envenenamiento i  ser 
Mr. Langlois quien inspiró al Emperador el decreto 
suspendiendo el pago de los dividendos de la  deu­
da flotante hasta comprobarse la legitimidad de 
ellos, en razona que muchos de los títulos no re ­
presentan valores recibidos por el Tesoro, sino que 
son meramente la  expresión de los abusos cometi­
dos por los diversos gobernantes republicanos para 
enriquecerse ú dar aliento á  sus vicios,

E n  la Cámara de los C o m u n a  de Ing la te rra  

h a n  empezado ya los debates sobre e l proyecto 

de reform a electoral. Las discusiones son muy 

an im adas y al mismo tiem po con tinúan  en  m u ­

chas ciudades los m ecíings  en favor de la re ­
forma.

NOTICIAS TRASMITIDAS POR EL TELÉGRAFO.

—■..« e t ia c e la  d« Vieiia» r«(-onocc In n e-  
cetttdacl d e  re form as federales;  e»>pera Ins 
|iroposi<‘lon rs  posiUvas y  n iinuciusas de  
PriiMÍa á n tes  dn decid ir  s i  eonviciic ii d 
.%lciiianía, y  eii fía, aeo iiscjn  á  P r u s ia  se  
h a g a  e a r g »  d e  ios  artos de reforiun di^va- 
l ld os  en  e l  C o n g r eso  do liVanoforl en

—EHcrilicn d e  T o r o ii lo  que s e  faa revo ­
cad o  la ó r i ie n  d e  i ieen c ia r  los  voluntarios,  
y s e  s ig ilen  m andando tropas á  las  fron ­
teras.

—K n B e r l in  se  esparció  el d ia  1 3  e l  rn-  
m o r d e  q u e  B lín iiark  y K oo ii  iban á  for- 
Hinr ininixterE* con  e iem en lo s  libéralos;  
tnuibien se  dijo que ex is te »  n eg o e ia e io n es  
con  e l  p rincipe llu h e iizo ller n  con  el obje ­
to d e  reeonslilu ii-  e l G abiuele .

—l-u s  lilti iuos in in is lros del principe  
( 'u z a  están  cn ra n sa d o s  por dliapidaeioii  
d e fond os del Goiiieruo.

L a  s i ln a c io n  de lo s  n eg o c io s  a le m a n es  
s ig u e  en  e l m ism o  estado de (ensiou .

—l ú a  p roclam a  ofícinl del pres idente  
•foliiiyon d ec la ra  conclu ida  la  in surrecc ión  
d e loíi Estail0!4 del !^ud.

L a  d en da  pública  de los  K slados-U nld os  
a se cn d ia  e l l . ‘ d e  <ibril á  m illon es
d e  duros.

E l  ai^odoR e s la  d e  3 9  á  i O .
—P r u s ia  n o  liabia contcfilado e l  d ía  1 3  

II la  nota  au str íaca  del O d e  Abril.
—.4l1 ee r r a r sc  la  B o l s a  de P a r í s  el d ia  1 4  

quedaban  lo s  rcrro^carriles d e  A lican te  y 
Z ara g o za , ú OO; el 3  por l O U  portugués,  
ú 1 5  1 |9 ;  e l  cam liio  sob re L isb o a ,  á 5 1 0 ;  
e l  5  por lO O U a lta n o ,  á  5 1 - 9 5 ;  e l  eré»  
dito lerriCorial fran cés ,  á  S,*^AO; e l  c r é ­
dito movIHario fra n ees ,  ú O IO ; el cspa»  
ñol, á  3 9 9 ;  c3 ferro-carr il  d e  S e v i l la  á 
J e r e z  á  OO; y  e l del !Vorte d e  £í<paña, 
á  O O .

lün A m sterd an  q uedab a  h oy  e l 3  por  
l O O  esp a ñ o l á  O O  0 [ 0 ,  y  en  A m beres  
á O O .

—«L a In d ep en d en c ia  belga» dcl I I  d ice  
q ue .4u.utria h a  h ech o  á  P r u s ia  p rop osic io ­
n e s  contidonciales re lativas a l desarm e  
rec íp roco  de la s  do.u n acion es .

E l  m ism o periód ico  d ice  que la  ep izo o ­
tia  h a  d ism inu ido  m uchís im o eu  L o n ­
dres.

—lül p leb isc ito  com enzado en  B n ch a ro s t  
p ara  la  e lec c ió n  del principe l lo h e n z o l le r n  
se  term in ará  dentro de s e is  d ias.

—E l  d ía  I  I  s e  hablaba m u ch o  en  B e r ­
l in  de m odif lcae lon cs  m inisteria les .

E n  V ie n a  s e  a se g u r a  que lo s  ron m anos  
o frecerá n  la  coron a  de io s  P r in c ip a d o s  al 
p rín cip e  C ar los  l lo h e n z o U c rn ,  y  q n e  es te  
aceptará .

—B ie e n  d e  P a r í s  a y e r  q u e  lo s  d e legad os  
d e  lo s  es ta d o s  secu n d a r io s  de A lem ania ,  
reun id os  en  S ln n ich  tratan  d e  acordar que  
la s  tropas de A ustr ia  y l*rusia  no s e  pou> 
g a n e n  pié d e  g u err a ,  s i e l lo s  han  d e  d is ­
cu t ir la  cu es t ió n  som etid a  e n  e s to s  m o m e n ­
to s  á  su  deliiieracioni

Tomamos del Diario de Barcelona la  siguiente 
caria:

■ París, i l  de A bril.— ?a\  el Senado hubo ayer 
sesionen que se trató un punto constitucional b as ­
tante  interesante. En una exposición se  pedia que 
se otorgase al Cuerpo legislativo í l  derecho de r e ­
cibir y discutir las exposiciones que se le presen­
ten , como sucede en el Senado. Y avé Vd. que esto 
no era  subversivo, y  al fin y  al cabo sólo se tra taba 
de devolver á la Asamblea' legislativa un derecho 
de que gozaba durante el régimen parlamentario. 
Pero la  exposición fué desechada al tra tarse  la 
cuestión prévia. Mr. de Persigoy á q u ie n  no se 
acusará ciertamente de progresista, pedia que se 
estudiase y  discutiese la  cuestión; pero fueron v a ­
nos sus esfuerzos.

He acaban de comunicar noticias exactas de Mé­
jico, y  ménos tranquilizadoras que las publicadas 
por el Monitor. Las refiere en los salones el mismo 

diplomático que las ha t r a íd o , el harón Saíllard; 
y  lo que dice sobre el estado moral y  material dcl 
p a í s , excede aun á lo que decían los pesimistas.

No se tra ta  de saber , dice el barón Saíllard, 
cuántos partidarios tiene el Emperador Maximilia­
no ; la cuenta es fácil de hacer, no tiene ninguno, 
No hay  en  favor suyo más que los tres mil belgas, 
los ciilCo mil austríacos y los treinta y  cinco mil 
franceses que le forman un baluarte de bayone­
tas; y sí los franceses abandonasen el pa ís , al dia 
siguiente desaparecería la  situación. No solamentj 
los indígenas prefieren saquear áiites que som eter­
se; más lo increíble pero exacto es quo prelieren 
ser saqueados antes que someterse i  un régimen 
regular entronizado por una fuerza extranjera; y 
la l propietario de haciendas que dispone de cuatro ­
cientos indios destinados á sus posesiones y  que 
podría defenderse fácilmente do una partida  de 
quince ó veinte bandidos •, prefiere ser robado pe­
riódicamente antes que disciplinar su gen te , y  
prestar de esta suerte alguna cooperacion y alguna 
fuerza al Gobierno.

El Emperador Maximiliano es im po pu lar ; no 
sucede empCro lo propio con la  Emperatriz Car­
lota que acabaría por ser amada, si su origen ex ­
tranjero no constituyese u na  causa inevitable de 
antipatía contra ella.

En semejante situación que el barou Saíllard ha 
presenciado, y  que pinta con los m is  vivos colo­
res, ¿es de extrañar que Maximiliano pida la  p ro ­
longación de la  ocupacion francesa lo ménos por 
término de cinco acos? ¿Es de creer que el Go­
bierno de las Tullerias pueda Ramar á sus solda­
dos dentro de diez y  ocho meses, según ha anun­
ciado el Monitor?

.N'o tardará la  Cámara en pedir explicaciones al 
Gobierno sobre todos estos puntos, y  ya se anun­
cia que los individuos de la  oposicion se han re ­
unido á  fln de acordar la  conducta que han de 
seguir, y  las enmiendas que han de presentar al 
proyecto de presupuestos y á la ley sobre la  quinta 
de 100,000 hombres.

También se pedirán explicaciones sobro la cues­
tión alemana que causa una honda perturliacion en 
tíjdos nuestros intereses. Importa que el Gobierno 
francés hable explícitamente, pues se puede decir 
que tiene en sus manos la paz ó la  guerra, y  que 
Mr. de Bismark desenvainará ó no la  espada, s e ­
gún encuentre aprobación ó desaprobación en el 
palacio do las Tullerias.

Desde ayer vuelven á correr rumores propicios 
á la guerra, y  todos nuestros valores siguen aflo­
jando; pero los hombres políticos esperimentados 
no pueden resolverse á creer en un conflicto, y  
nuestro ministro de Negocios extranjeros, cuyas 
simpatías por el Austria son conocidas desde m u ­
cho tiempo, usa en sus salones un lenguaje que 
tiende á fomentar las «speranzas de los amigos de 
la  paz,

Vuelven á  cundir rumores de modificaciones m i­
nisteriales: pero dudo que sean más fundados de lo 
que han sido hasta ahora, como no sea en Ij parte 
concerniente al marques de Lavalette, cuya adm i­
nistración no parece ser m uy  del agrado del Em­
perador, y  aun so supone que ya habria sido reem ­
plazado á no ser por el apoyo enérgico de mon- 
sieur Rouher.

Los periódicos han pubhcado recientemente el 
importante robo de que ha sido objeto la sucursal 
do! Banco de Francia en Poitiers por el cajero de 
dicho establecimiento, qae ha huido llevándose se­
tecientos mil francos. El director de la  sucursal 
de Poitiers ha sido destituido, y e s  preciso recono­
cer q ue  merece la  destitución.

Miéntras se espera la  exposición de bellas artes 
que ha de abrirse e l dia prim ero del próximo Ma­
yo, tenem os en el palacio de la industria una ex­
posición caballar m uy  interesante, organizada, y  
esto no es muy común entre  nosotros, por iniciati­
va y á costas de una sociedad particu lar que r e ­
parte en primas á los dueños de caballos más do 
cincuenta mil francos.— D.*
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Se h a  confirm ado p lenam ente  lo  q ue  a n u n ­

c iaba  la glacial indiferencia con que  en el Con­

greso y el Senado se ha discutido el proyecto  de 

re fo rm a de la ley ac tual de im pren ta . Cuasi sin 

debates y  sin  suliciente nú m ero  de diputados eu  

los escaños, excepto á la  h o ra  de vo ta r, se  ap ro ­

baron  en  la  ú ltim a sesión todos los art ícu lo s  del 

proyecto .

H abía  varias en m ien das , uuas íh  peclore, 

o tras redactadas ya: todas fueron re tirad as ,  y 

u o  h a  llegado á  discutirse  m ás ({ue la de los d i­

putados q ue  op inan  p o r  la  prévia censu ra , á  

qu ienes po r  lo  visto n i el escaso n ú m e ro  de votos 

q ue  re su lten  ei> su favor, n i e l escaso núm ero  

de oyentes a rred ran  p a ra  so s ten er con va lo r y 

cada vez con más profunda convicción sus sa l ­

vadoras doctrinas.

E l desengaüo p a ra  los periodis tas am an tes  de 

la funesta líliertad de im pren ta  no puede se r  

m ás crue l: la g aran tía  de que nos habla el a r -
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triacos han sido completamente derrotados y no 
queda ni uno en toda la  tierra de Lombardía. 
Vcrona está c d  poder del Iley. ¡Viva l a  Italia! 
¡mueran los estranjeros!— ;Qué diablo! ¿y por es­
to era  necesario asustar á toda Homa?—¿Qué es 
este campaneo? preguntaban los montesinos, mí 
mujer está toda couvulsa, y  creo que va á abor­
ta r .—Y mi hija se ha desmayado, ¿qué puede sig- 
Diflcar ese doblar de las campanas? ¿En dónde 
está esa Verona?—-¡Allá a r r ib a , lejos!—¿Mucho 
más léjos que Nápoles?—Muchísimo: está más 
allá delNarni, más léjos que el Terni,— ;Por vi-
d i l ...... ¡y nos vienen á fastidiar á  nosotrosi......
Supuesto que Verona está tan  léjos, es imposi­
ble que nos oígan aunque se rompan las campa­
nas á puro doblarlas,— Al mismo tiempo se dis­
paraban los fusiles y  escopetas en las ventanas y  
terrados, lo que producía un ru ido y un bullicio 
que al parecer el mundo se  habia vuelto loco.

—¿Te acuerdas. Mimo, dijo Lando de aquellos 
tres diablos que disparaban en nuestra calle? 
mientras que en las ventanas de en.''rcnlc se oían 
lloros de niños, chillidos de mujeres y  de niñas, 
murmullos y  lamentos de viejas, quo parecía un 
infierno. Al mismo tiempo recorrían las calles 
varias turbas con hachas de viento g r i ta n d o : -  
Arriba á los campanarios, tañed las campanas, 
infames; y  por que en Gesu tardaban algo, em ­
pozaron á golpear la puerta gritando:—Arriba, 
tunantes, a l campanario; sino iremos nosotros,
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El pobre campanero sa leá  la  Tcntana y  dice: 

— Tened un poco de paciencia; dejad que me 
vista y  voy al punto al campanario. —  La 
respuesta fué un tiro que le disparó uno de aque­
llos satélites de Ciceruacchio, y  la  bala silbó en 
las orejas del pobre campanero, y ro m p ió  un v i­

drio y  el marco. Como la bala hubiese dado seis 
dedos mas abajo, el pobre habia concluido, y  en 
vez de subir a l campanario, a l d ía  siguiente h u ­
bieran doblado por él á muertos. A la  maftana 
siguiente la  gente se levantó temprano, y  se es­
parció por las calles y  plazas i  inform arse dé lo  
sucedido, y  adquirir pormenores sobre aquella 
gran victoria. ¡Victoria dije! No, sino renci- 
raiento, desconcierto, derrota, dispersión y  fuga 
confusa, abandono de artillería, provisiones, for­
rajes y  bdgajesen el campo; los soldados co r ­
riendo afanosos, fatigados, abrasados por e l ardor 
del sol, muertos de ham bre, y  reuniéndose cerca 
de Milán abatidos y  desanimados tras de diez y 
seis horas de fuga y  de estcrminio (1),

(1) Algunos han creído ver un anacronismo 
en esta  narración del campaneo de Roma, hecha 
por Mimo y Lando á Üártoio; pero ta l vez ao 
lijaron su atención en que hallándose Mimo en la 
batalla de Santa Lucia y Lando en la toma de Ví- 
cenza, la primera fué en  Mayo y la  segunda en 
Junio, y  la  derrota de Custoza tuvo lugar i  ú l ­
timos de Julio; asi los dos liermanos se hallaban 
ya en Horaa á mediados de Julio, y  el campaneo 
(le Mamiani fué el 31 de este mes en la  noche de 
San Ignacio.
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habia urdido y  preparado p ara  el sostenimiento 
de los Monarcas y  las franquicias y  felicidad de 
los pueblos cristianos.

Ve la  memoria de sus sublimes hechos conta­
minada por un enjambre de aduladores de los 
Principe.s, infectos de la poste de la  lieregia, 
que introduciéndose en  las Córtes, diariamente 
han ido desarraigando dcl pecho de los sobera­
nos el respeto y  obsequio á  las sacrosantas leyes 
de la Iglesia y  la  filial armonía con el que es ca ­
beza de la  misma; han menguado el honor y  la 
dignidad de la  augusta silla romana, desde cuyo 
excelso trono Gregorio, Alejandro y Eugenio 
amonestaron, corrígíeron y  castigaron, anatema­
tizando para  bien de todos á  los contumaces En­
riques y Federicos, Emperadores; y á  tanto han 
llegado los aduladores mordaces y  rastreros, y  á 
tal punto han llevado su  petulancia, que han su­
primido y  borrado del núm ero de los Santos á 
Gregorio, cuyo solo nombre era  para ellos un r a ­
yo que los hundía en el cieno de que salieron.

Pero esa misma sombra radiante de divina luz, 
ha visto por esto á los monarcas reducidos á tal 
apuro, qne han llegado á desear la conducta aus ­
tera  y  r ig íd ad e  Gregorio; quien al paso que cas­
tigaba á  los que eran culpables, era siempre un 
padre.

Así desde quo los Principes cnstianos se han 
separado del respeto y confianza en el Vicario de 
Jesucristo, los pueblos se han separado de la
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m ejor ejecutadas y  más hábil y  valerosamente 
conducidas que han visto nunca los campos de 
Italia: en ella el valor, la  habilidad, la  audacia, 
la  disciplina y  el talento m ilitar, brillaron á un 
tiempo para gloriade ambas partes  combatientes.

— jCuidado Mimo! esclamó Cártolo ¿qué ala ­
banzas merece el desnucarse, el romper brazos y 
piernas, mutilar dedos, traspasar al prójimo, 
cortarle la  cabeza, magullarle, henderle y  des­
pedazarle? Estas son gracias propias de perros 
rabiosos, y  tú  hablas de ello como de un baile 
bien ejecutado, ó de un concierto de música to ­
cado á  la  perfección.

—¿Qué queréis, tio? cada cual tiene sus gus* 
tos, y  no falta quien mire esas cargas, asaltos, y  
confusion de la  refriega como una danza coa su 
medida y  compás y  su armonía música, y  á tan 
terrible matanza da el nombre de baile marcial, 
por la admirable armonía y habilidad en todos 
los movimientos y  evoluciones.

—¿Oyes Elisa? Ño te parece estar oyendo á tu  
viejo maestro francés pasando el arco  por su 
violín y decirte;—Vamos, señorita, resbalad el 
pié: saltad: las puntas hácia fuera; paso de tiir- 
cera, salto hácia a trás ; este brazo vuelto coa 
aire; esa cuarta  no va b ie n ; ese paso bien m ar­
cado; esa tercera más ágil y  limpia. ¡Vaya! aho­
ra  se nos viene tu  primo con la  danza marcial; y 
habla de ella con tanto placer, que la  boca su le 
hace agua.

ÓJ
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liculo ’i . "  lie la C onstitución, esa libi'rtiid di' ini- 

|iriiiiir, esencial cu el lilioralisiim, íia bajado á 

la tiiin))a, y  pii  s u  enliciTO ni si; lian reparlido  

rsíjuelas, iii lian ido coclies: la li ín 'r tad  do im- 

jiroiila  La m u e rto ;  pero  tan  poco sen tida  y  Do­

la d a  lia sido su  falla, que  nad ie  sabe n i  cuáudo , 

iii có m o se  la  llevará á la huesa .
Y n o  se  c rea  po r esto que nosotros no s  toma- 

moa la  enhoralniona. No existe l ib ertad  ile im ­

p ren ta  dcsilií i'l n iom euto  en  q ue  el Gobierno 

l ie u f  eu sus manos u i ia rm a  ipie liien m anejada 

Ic! sirve p ara  m a ta r  el periód ico  que  le dé la 

gana: pero  a u n q u e  esa facultad se  lia  dado con­

tr a  los que  a tacan  á  la  U d ig io n , á  la m onarquía  

y á la disciplina d e l  e jérc ito , ya verán  nuestros  

lectores , y qu ie ra  Dios q ue  nos equivoquemos, 

^a  verán cómo salen ¡i luz d ia riam en te  escritos 

con tra  i'! dogma y m oral católicos, sin  que e l m i­

n is terio  aplique con tra  los periódicos la  fuerza 

de n-presion de ijue se Ir h a  investido; y  ya ve­

rán  cómo se consideran  vulnerados atpiellos ob­

je tos cuam lo se  lancen  artículos q ue  pongan en 

j)i‘ligro la vida del uiinisterio.
P o r  eso, sin  los benelic iss  de la  previa  ceiisu- 

iM, tendrem os los inconvenien tes  de la libertad  

p a ra  el e r ro r :  lo cual ijuiere decir que con Go­

b ie rnos liberales no bay ley de im pren ta  m edia­

n a  s iquiera . B ueno  es, s in  em bargo, que se dé al 

GoJiierno esa facultad, po rq ue  a\ fin y al cabo en 

la  ley no está  el mal; lo q u e  en  la  ley se dispone 

Lien dispuesto está, y  si de ello se  abusa hay mo­

tivo para  rec lam ar no en  iiomlire de nuestras  

doctrinas, lo cual seria  hoy inntil, sino en  nom bre 

de la legalidad, v s i  IHos le  toca en e lco razon  a u n  

m inisterio , es indudable  que puedo co rta r  de rai2 

riertos  escritos  anti-sociales, ó po r lo m énos 

d ism inu ir  la escandalosa propaganila irreligiosa 

que se está  baciendo en  Madrid y las p rov in ­

cias.
Ue. todas m a n eras  lo que  se acaba de b ace r  es 

lo m ás atroz (pie se  h a h e c b o  c o n t ra ía  p rensa  

periódica, y  se  b a  llevado á  cabo sin que nadie 

se  .baya e sp eh au ad o  n i  conmovido. ¡Qué des­

engaño!
H .

L o q u e  hoy in qu ie ta ,  espan ta  y ho rr ip ila  á los 

h o m b res  pensadores y aun  al vulgo de los h o m ­

b re s  pohticos y  de negocios e n  E spaña es !a c r i ­

sis económica y m onetaria .
La cuestión del lianco rfacioual español h a  ve­

nido á poner de nianiliesto la g ran  verdad p ro ­

clamada hace m uchos anos piir uno de nuestros 

m ás b im rados y capaces h a c e n d is ta s , po r  el se- 

rior ISravoMurillo, á  sab e r ,  que cu im posible v i ­

v i r á  l[i nim lcrnii y  p a j a r  á la  an ligun .  Gasta­

mos más, nutcliisim  I más d é lo  que tenem os: nos 

Lem oscom idü el mayorazgo de tre s  ó cuatro  ge­

neraciones p o r  ese insensato  libe r t in a je  en  que 

hem os vivido. E stam os ya palpando los desas tro ­

sos efectos de tan ta  locura . Quoriam os hacer 

pasar el liberalism o atUipatico y repugnante  al 

pueblo  cspiiñol con el aparato  de grandes me- 

ju r a s  m ateriales, de g ran des  g a s to s , de esplcn- 

d o ru so ln jo . Cuando p regun tábam os p o r  los be- 

iie llc iosde ll ibera lism o  , se  nos sacaba á re lu c ir  

la iirosperidixd m a te r ia l ,  la sm n jo ra su rb a n a s ,  el 

aninento del consum o, lo s  cam inos do h ie rro , la 

g ran  m;«8a de bienes de la  Iglesia arro jados á la 

c irculación, e tc . ,  etc.
•Vbora hacem os la  m ism a p reg un ta , y  todo el 

m undo ba ja  la  f ren te  avergonzado y m udo. Se 

está  viendo ya que  esa  g rand e  p ro sp erid ad  era  

ficticia; (pie teu iam os una g ran  fortuna y nos la 

hem os gastado a legrem ente  en  b arn izar la  su ­

perficie d e l  Uberalismo p ara  des lu m b ra r  á  Jos 

pueblos, y  que hoy s i hem os de salvarnos, nece­

sitam os decir á  esos m ism os pueblos la  verdad, 

exponérsela con franqueza , h a c e r  u n a  pública 

eonfesion de nu es tras  culpas, esto  es, de todos 

nuestros despilfarres eiivueltoá en o tras  tan ­

tas supercherías .
Tenem os necesidad de grandes economías. 

Cuando se  presen tó  eu el Congreso la  enmienda 

del Sr. Moyano pidiendo ÓOO m illones de reba ­

ja , d ijim os nosotros q ue  bu eno  e ra  esto  para  

priiicipiiir: pero  nada más que como principio.

como indicio de u n  p lan severo , infii'-uble y 

bien meditado.
Esto  pudo  c ree rse  entónces una exageración;

pero  boy  sees tápalpando  rom onecesidadabso lu ta .

Hay (pie h acer econom ías de m ás de trescientos 

m illones de reales. P e ro ,  ¿será el liberalismo 

qnién  las lleve á  cabo? Ni pensarlo . E l Ubera 
lismo h a  vivido engañando á  los pueblos con el 

oropel de las m e jo ras  m ateria les; desde el m o ­

m ento  en  que se reduzca  á la  esti’echez , á  la 

econ om ía , á  la vida ordenada, desdea(piel p un ­

to  ha dejado de te n o r  razón de se r  en u n  pue 
Lio cuyo corazon no  esté  corrom pido como el de 

o tras  naciones.
E l liberalism o no hará  , no puede h ace r  eco 

n o m in s : tiene (pie vivir com o hasta  a q u í ; t iene  

que seguir con el sis tam a de tram pa  adelante, 

aunque camine c ie rta  y ráp idam ente  á  la b an ­

carro ta . Comam os  y  bebamos que ina ñ a n a  m o ­

rirem os:  esta  es la reg la  de su  conducta . P(»r 

eso h a  inventado ahora  el Itanco n a c io n a l , que 

viene á s e r  un modo de vivir seis m eses más 

para caer e l ai'io que  v iene  en  u na  postración 

m ayor, en  un desfallecim iento, acaso ir rem e ­

diable.
P e ro  lo repetim os: t ien e  el pensam ien to  del 

Banco nacional u na  cosa de bueno , á  saber: que 

h a  obligado á m uchas personas liberales de bue­

na fé á reflexionar en  el té rm in o  á  dónde nos 

conduce el liberalism o, á m ira r  con  nuestros 

mism os ojos ese ai>aratü de supues ta  grandeza 

m ateria l,  á  co n tem p lar e l diluvio de m ales ([ue 

va á c a e r s o b rc  noso tros s i continuam os con tan 

insensata  conducta .

III .

Un periódico libera l decia dias pasados; la 

poblaciou de las g ran des  ciudades crece en  pro- 

porciones fabulosas: la poblacíon de las aldeas 

disminuye. ¿A dtinde vamos á parar?  La ag ricu l­

tu ra  está  en  decadencia; la  fuente d e  la  riqueza 

se va agolando, y  siguiendo asi, podrá  m a tem á­

ticam en te  ca lcu la rse  cuántos años de vida le 

re s lan  á la bum anidad. No hay  duda que  hem os 

hecho m al, e s to e s ,  n o  hay duda que h a h e c b o  

m a l el liberalismo en  em bellecer tan to  las c iu 

dades y  descu idar las aldeas; n o  bay duda de que 

bay q ue  com batir  e s ta  ten den c ia  del liberalismo.

A lo cual rep licam os noso tros:— «pero como 

esa tendenc ia  vuestra  es ir res is t ib le , ó teneis 

(pie d f ja r  de s e r  qu ien  sois, esto es: ó teneis 

(¡ue de ja r  de se r  libe ra le s ,  ó tene is  que llegar á 

se r  la causa de la disolución, de la  m u e r te  da la 

hum anidad.

Y q ué  irresistib le  es esa  v uestra  tendencia lo 

acabam os de d em ostra r . Sois racionalistas: e l r a -  
cionalísm onadavií fuera  d e ló rd e n n a tu ra l :  el r a ­

cionalismo es n a tu ra lis ta : el na tura lism o es sen- 

suahsta: si no halagais e l goce p resen te ,  s i no lo 

variais y  acrecen tá is  uno  y o tro  d ía , perecereis; 

porque  el alm a del hom bre  no se  sacia con lo 

finito y  p a ra  darle u n a  especie de hartu ra^  ficti­

c ia es necesario  variarle e l goce finito a cada 

paso; p u es  desde el m om ento  en  q ue  se  detenga 

en  él el esp íritu  h u m a no  se  hastia  de él. Cada 

día un placer, cada día u n  deleite, anm iue cada 

cada d ía  haya u n  desengaño. E sta  es vuestra ley, 

vuestra  necesidad; en tre ten e r  con lo finito al 

espíritu  in m o rta l  q ue  solo puede descansar en  lo 

infinito.
P e ro  este  en tre ten im ien to , adem as de ser h o r ­

r ib lem en te  caro, como hem os visto en  el p á r r a ­
fo p receden te  , es espan tosam en te  cen trahza- 

dor. P o r  eso en  vu estro  s is tem :i, los caseríos 

m u e ren  y su  sustancia  engorda  las aldeas; pere  

cen  las aldeas p a ra  da r  vida á las ciudades; se 

de-smedran las c iudades p a ra  (pie crezcan las ca­

pitales, y  las capitales se  desangran  p o r  fin 

para  a l im e n ta r  á  la  có rte ,  á  la g ran  capital.

Eso decía « n  periódico liberal, y  esto contes ­
tábam os noso tros au nque  en  d is tin tos térmÍDOS. 

Tua vuz m á s  del desengaño en el seno del li 

beralism o.
I lo y o tro  periódico, h b e ra l  tam bién, nos cuen ­

ta cómo Bismark , e l m in is tro  de P rus ía , quie 

re  se r  e l conde do Cavour do Alemania, y  cómo 
la  en trev is ta  de B iarritz  puedo se r  asimismo la

segunda edición de la de Plom bieres. E s  claro, 

dice, se  ba sancionado, se  h a  reconocido en 

Eurojia la política de los hechos consum ados; 

hem os visto que [el hecho prevalece contra  el 

derecho, y  no bay m ás rem edio que  sucu m b ir  á 

la  fuerza. S i querem os evitar audacias tan peli­

g rosas y  funestas como las de B ism ark , tenem os 

(jue volver a l  sistem a antiguo; hay que abolir el 

d e recho  nuevo, que no es más q ue  la  abolicion 

del derecho, la  entronización de la fuerza in jus ­

ta  con tra  la  deb iüdad  sin más apoyo que la ju s ­

ticia.
O tro desengaño libera l, m ás elocuente que 

ninguno; p o rqu e  sale de labios de quien h a  apo­

yado el reconocim iento  del hecho b ru ta l  en I t a ­

lia. O tro confileor.
¡Ah! ¡Si fuese el último! ¡Si fuese sincero! 

Más no lo  creáis, an iifos lectores, no lo creáis. 

K1 liberalism o confiesa sus yerros como Judas 

al devolver á los Sacerdotes jud íos el precio de 

la  san g re  del Justo : los confiesa con desespera­

ción, los confiesa p a ia  m o rir  im penitente .

Maldice de la im pren ta  como el reprobo alza 

la  ceñuda fren te  para  m aldecirse á si propio: 

siente  que  se  acerca la ho ra  de su  ru in a ; pero 

se  en treg a  á Ja embriaguez de los festines p a ­

ra  que la  ru in a  le coja a tu rd ido  en tre  delei­

tes: vé q ue  la  cen trahzacion  es su  m uerte  y c e n ­

tra liza  cada vez más; com o el apoplético debe 

(pie el exceso en  la comida acelera los días de su 

vida y com e basta q ue  la m ue rte  le sorprende 

con el Locado en  la  boca; reconoce que p o r  el 

cam ino del sacrilego re ino  de Ita lia  se  vuelve á 

la  barbái’ie, y  los civilizadores á la  m o de rn a  no 

se  de ten d rán  ha s ta  llevarnos al estado salvaje.

P ero  estos desengaños, estas confesiones, a u n ­

q ue  im peniten tes, esta desesperación del libera­

lismo n o  serán  perdidos. La tie rra  está  ya satu ­

rada de m alas palabras y b ro tan  po r  todas p a rte s  

las m alas  obras . Ya estas no pueden ocultarse; ya 

todo el m undo las ve y  las palpa; ya no es posi­

ble engañar más á los pueblos, y no hay  r e ­

medio: ó la  sociedad desaparece ó la sociedad se 

regenera , a rran can do  de raiz  toda la  cizaña del 

liberalismo, p ara  que los campos se  cu b ran  ubér­

rim os con las ricas iníeses de los principios ca­

tó licos .
F . N avarro Villoslad.̂ .

En el despacho del viernes fueron ru b r ic a ­

dos p o r  S. M. los Reales decretos nom brando 

para el obispado de (iiiadix á  I). í la r ia n o  P»re- 

m es, penilen(nario  de la  S. I. C. de León, y 

para  el obispado d(' O rense al S r. Cuesta , doc­

to ra l de la de Salamanca.

P o r desgracia el m a l estado de salud del se­

ñor Arzobispo de T arrago na  no le perm ite  asis­

t i r  á  la consagración del señor Obispo de ^ ich . 

Será pues el consagran te  el Sr. Pu ig lla t, Obispo 

de L érida, y as is te n tes  los de Gerona y Tortosa.

Si la  pasión política, ó m ejor dicho, el dem a ­

siado apego que en  esta  época de grosero  m a te ­

rialismo se tiene á los goces m ateria les perm i­

tiese á los hom bres públicos v e r  c laro  en d e te r ­

minadas cuestiones, h u ir ían  espantados de su 

propia obra los partidarios de la desam ortiza­

ción, que lo son todos los liberales, al o ir  los 

argum entos que se hacen  diariam ente en favor 

de lo que ha sido las más veces una  m anera de 

apropiarse  lo  agenD contra  la volnníad de su 

dueño.
Defendiendo El Conlrihtiijente el proyecto que 

se a tribuve al m in is tro  de Gracia y  Justic ia  de 

vender los b ie iie i de pa trona tos y fideicomisos fa- 

m ih a res  y  constitu ir el producto  e n  papel del 

E stado , e l cual papel, sea díciio de paso, Ikva  

trazas de convertirse  en  m o ja d o , dice lo si­

gu ien te :

■Falta hace que las Ancas rústicas y  urbanas, 
que se hallan en el más lamentable abandono, 
salgan á  la  venta, y  preciso es también que las 
rentas que representan sean una verdad y se apli­
quen á  llenar los objetos de las expresadas funda­

ciones.-
Dado p o r  supuesto que fuera cierto  lo que 

asegura E l Contribuijente, ¿(luerrá decirnos el 

d iario  unioiiista  si no h ab rá  tam bién particu la ­

re s  cuyas fincas no produzcan lo <iue podrían 

p roduc ir  en m anos más activas, y  cuyos p ro ­

ductos se  em plean  h a s ta  en  la perdición  física y 

m oral de los propietarios?

P u e s  sea lógico E l Conlribuyeiilc  y  pida por 

las razo nes  que hoy expone, la conversión de la 

prop iedad  de todo holgazan ó vicioso en títulos 

de la l leu da ; y despucs que  esto haga le  señala- 

vemi)s o tro  nuovo descenso en  e s ta  escala libe­

ra l  que acaba en  el más completo com unism o.

L as  no tic ias  de Valparaíso alcanzan al 3  de 

Marzo. Se confirm a la  no tic ia  de la  pérd ida  del 

b u i]u e d e  g u e rra  peruano  Loa.  T am bién se  dice 

que e stán  en te ra m e n te  perdidos los buqu(ís en e ­

m igos i l / j u r á i a c ,  U n io n y  Lersun d i.

L a  p ren sa  p e ru an a  insiste  en la  versión ab­

su rda  de que la  Villa de M a d r id  y  la Itlanea  

fueron  derro tadas en  el canal de Cbiloe; pero 

E l H era ldo  deN ueva-Y ork, reconociendo que en 

efecto la- Villa de y^adrid  sufrió  algo, afirma 

que toda la escuadrilla  ah ad a  quedó en m u y  m a­

la situación. Estos periódicos confirm an la sali­

da de la  fragata N u im n c ia  p a ra  el te a tro  del an  

Kirior com bate; pero  añaden  (¡ue la escuadra 

ch ileno-peruana  m a rch ab a  hacia e l Callao para  

ponerse  al abrigo de las fortificaciones, en  las 

cuales se  h a n  colocado cañones de g rande a lcan ­

ce. Los mismos periódicos tra en  el tra tado  de 

ahanza  de la repúb lica  deB olivia con Cbile y  el 

P e rú ,  y  al mismo tiem po la  re so lu c ió n .d e l Con­

greso de Colombia negándose á d e c la ra r  la g u e r-  

ra  á España.
P o r  ú ltim o, en la Crónica de X u e va  í o r k  lee­

mos lo sigu ien te :
• Los agentes diplomáticos y  consulares esti'anje- 

ros en Santiago de CMle y  Valparaíso, andan to ­
davía creando -dificultades á la legitima acción de 
nuestras armas en las costas del Pacifico. Ellos, 
cuando han podi(3o evitar la  guerra, acrecentaron 
en el ánimo de los ctiilenos la soberbia que la 
provocó, y  ahora que sienten los efectos de su con­
ducta tortuosa , protestan contra lo que natural­
mente lastim a los intereses de sus representados.

España lam enta, como la  nación que m á s ,  los 
daños que á los neutrales puedan causar nuestros 
hechos en la  guerra del Pacífico, de la  propia ma­
nera que todas las guerras los causan. Pero esto, 
entiéndase bien, no h a  de ser parte & que aflojen 
en lo m is  minimo los buques españoles en  la  eje­
cución de lo que el caso les injponga y el derecho 
les permita.

Ks posible, casi es seguro, que á estas fechas al­
guna polilacioa importante de aquellas costas h a ­
brá  sido bombardeada. Tal vez no baya faltado á 
quererlo estorbar, con exceso de arrogancia, algún 
neutral poderoso de esos que tienen á la mano una 
protesta  contra cada resolución de la  que toman 
nuestras armas, harto moderadas hasta aqui; pero 
si tal ha sucedido, estamos seguros de que España 
liabrilipcho cambiar la  fisonomía de la  guerra, re ­
chazando á cañonazos lo que á cañoHazos quieran 
imponernos. Ko seria esta muy favorable á nuestra  
fuerza material, que al cabo todavía no han llega­
do los buenos tiempos de la restauración que aca ­
ricia nuestra fé; pero siempre veremos de mejor 
gana sepultarse en el m ar las fragatas españolas, 
agobiadas por la m ultitud de nuestros enemigos, 
que no cejar una hnea  siquiera en lo que el dere 
d io  público concede á los  beligerantes.'

Con moíivo de acercarse  el Ires de Mayo de 

180Ü, en  q ue  se cum plen  los dos itños y  u n  d ía  

señalados en los Campos Elíseos po r  el general 

P r i in ,  com o té rm in o  (Je la paciencia  de los pro 

g rcsistas, se  han ochado a volar rum ores de 

próxim os tra s to rn os  del o rden  público.
L a  C orrespondencia Aicc á  este  proposite  :

■ Tres días liace que recibimos por el correo in ­
te rior una carta, de que no hicimos mención p o i ­
que  no nos gusta a larm ar al público. Pero des­
pués de lo dicho anteayer en ei Senado por el 
señor duque deTotuan: despues tiue el presidente 
del Consejo de ministros no vio peligro en decla­
ra r  en  pleno Parlamento que es un hecho que se  
conspira para  perturbar el órdeiT, no tenemos in- 
conveiúente en manifestar lo que en d ic iu  carta

se nos d ic e , á  sab o r: que deben levantarse p a r t i ­
das con bandera poco conocida; que luego que las 
tropas se pongan en persecución suya se tra tará  de 
tentar la  fidehdad de estas (̂  de sublevar algún 
punto m ás ó ménos importante de Esparta de los 
que queden con ménos g u án ic io n ; que así se p ro ­
bará fortuna, y  que si esta  no es favorable al mo- 
viraiento se  aplazará para  fines del verano.

Nosotros, í  pesar de lo que se dice en las an te ­
riores noticias, dudamos mucho , si no negamos 
terminantemente, que sean ciertas, porque seria el 
extremo de la  locura tra tar de tu rbar el (irden, 
cuandoel Gobierno demuestra que conoce los p la ­
nes de los conspiradores; cuando sigue sus pasos; 
cuand* tiene fuerzas para  sofocar todo movimien­
to; cuando no hay verdadero espíritu revoluciona­
rio en el pais. y  cnando ciertas intentonas no po­
drían producir más que desgracias que nosotros 
seriamos los primeros á  deplorar, porque si m ira­
mos con indiferencia los triunfos ó las derrotas de 
los paitidos, no queremos el mal de nadie, y  senti­
remos cordialmente el que pueda sobrevenir á  los 
defensores de estas ó de las otras ideas políticas,• 

Cualcjuiera com prenderá  que  lo d e  la ca rta  

del correo  in te r io r  es im a  fórm ula com o otra  

cualqu iera  de d a r  noticias, que esparcidas por 

cuen ta  del periódico pudie ra  acarrearle  cierta  

responsabilidad (¡ue de rechazo ir ia  á  p a ra r  al 

Gabinete.
E l mism o periódico publica el siguiente  pá r ­

rafo  :
De Lúndres nos dicen que aunque se ha inten­

tado atraer al general Cabrera á ciertos planes 
revolucionarios, este ha rechazado todas las pro­
posiciones. Nuestro corresponsal nos dice que el 
conde de Morclla tenia ínteres en que se haga esto 
publico, y q u e s e  advierta que si es posible ó p ro ­
bable que algunos oficiales carlistas de los em igra­
dos en Pariá tomen parte en alguna revuelta, (H no 
lo aprueba por la convicción en que e s tá  de que 
sus amigos servirían de instrumento ú otras par­

cialidades.*
La p rim era  parte  de esta no tic ia , esto es, que 

se h a  in ten tado  en  vano a t rae r  a l genera l Ca­

b re ra  es u n  tan to  a trasada; p ero  com pletam ente 

segura.
Con respecto  á  la po sib il id ad  ó  pro))ahilidad  

de que los oficiales carlis tas em igrados en  París 

to m en  p a r te  en  alguna revuelta , creem os que 

L a  C orrespondencia  añade ese |)orfil á su  carta  

de L ondres. No harían  m al d ispara te  eso.s ofi­

ciales en u n i r  su  causa á la  de la revolución. 

Creem os q ue  el excesivo celo de Ln C orrespon­

dencia  le lleva demasiado lejos.

P o r  ú ltim o dice:
Diferentes periódicos insisten en que los fre ­

cuentes viajes del general P rim  se relacionan con 
la noticia que ha circulado estos dias sobre la 
aglomeración en varios puntos de la  fron te ra . por 
la  parto de Cataluña, de algunos españoles emi- 
grados'hoy con motivo de los últimos sucesos re ­

volucionarios.*
E sto  , cem o vulgarm ente se d ice , es harina  

de o tro  costal. P e ro  L a  N ación  p ro tes ta  enérgi- 
cam niite co n tra  tales nuevas, declarando  (pie 
son com pletam ente falsas y que sólo se tra ta  de 

leg itim ar m edidas violentas y  d ic ta to ria les  cjue 

asegu ra  es ta r acordadas p o r  el Consejo du m i­

n is tros .
P uestos ya á  n a rra r  lo que  se dice, añadiremos 

po r  n uestra  cuenta que hem os oído hab lar de 

una  reu n ió n  de revolucionarios en Marsella; que 

los progresis tas de la  te r tu l ia  e.'itán desespera­

dos por(¡ue de todo lo «[ue se hab la  allá está e n ­

terado el general 0 ‘D o n n e l! ; q ue  los mism os 

están  divididos en tres grandes fracciones: la  de 

E sp a r te ro  , la  de P r im  y la de Olózaga.

Y á prop(>sito de este  ú ltim o personage, csla- 

m os compelentemeiüG axilorizados  p a ra  decla­

ra r  que se ha dejado la barba .
Ya ve L a  C orrespondencia  que  tra íam o s  de 

rivalizar con ella  y  d e  qu itarla  el oficio.

No lo disim ulam os.

E stam os á mediados de m es, y ya re su lta  nna  

ba ja  de cinco m il duros en la  recaudación de los 

derechos de p uertas  du Madrid com parada con 

la de Abril del año pasado.
Apénas puede dirijírse la vísta e n  E sp añ a  á  co ­

sa a lguna, sin  v « r  una  lástima.

—  m  —

Ksto son frases y  dicciones inventadas por los 
hombres á modo de figura retórica per conlraria: 
a ii al Cabo de las Tormentas se le dió el nom ­
bre lie Cabo de Buena Esperanza, á  fin de no es­
pantar á los navegantes: del mismo modo la 
guerra se ha llamado danza, y  no matanza, que 
es el nombre que le conviene y ie cuadra. El c a ­
so es (¡ue austríacos y piamonteses están aco r­
des en llam ar á esa sangrienta batalla do Santa 
Lucia, una acción brillante; lo  mismo que se 
llamó un torneo caball'resco  al conflicto de 29 
do Abril, en que el general W ohlgemuth fue 
;ilacado cerca de Bussolengo por el segundo cuer­
po del ejército Real.

Wohlgemuth era  sólo, y  sostuvo aquel terrible 
encuentro por espacio de cuatro  horas con un 
denuedo prodigioso, apoyándose en el Adige á fin 
de no verse en v u d to  por e l enemigo; pero no 
llPRúndole socorro de Vemna, se vió precisado á 
replegarse hácia la  izqu ie rda , cambiando el 
frente, altivo é indómito con los cazadores do 
Zabel y  con los croatos de Knesewicb; cuando 
u n  escuadrón de caballería em prendeuna impe­
tuosa carga sobre los cazadores, los cuales agru­
pándose y formando en  cuadro con toda la pron­
titud  posible, asestaron las bayonetas a l pecho 
do los que los acometían. Mandaba esta caballe­
r ía  un oficial que rompió atrevido por medio da 
un batallón con intento do arrebatarle la  ban­
dida; pero él y sn caballo cayeron acribiUados
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los cuatro  punto cardinales del globo, y  acoger 
bajo su  manto e.splendoreso a la s  naciones bár­
baras, que descansando seguras bajo esa som ­
bra, deponían las armas de las manos, dejaban 
sus toscas costumbres, la  fiereza del corazon, la 
sed d e  sangre, la  ira , e l odio, la  venganza y la 
traici(m con que eran  impelidas á despedazarse 
mútuaniente.

Bajo su  manto se vió nacer, crecer y  consoli­
darse la  libertad do las comunidades de Italia; 
se vió surcar el m ar á  los guerreros de Occidente 
para  ir  á  conquistar el Calvario; se vió á Iloma 
vestir la  más noble capa, ceñir las tres coronas, 
difundir la  luz de las ciencias y  de las artes, del 
comercio, de la  legislación, de la  nobleza y  cor­
tesía católica p o r  todas las playas u ltram onta­
nas, y  formar de la in te s  rústica Europa esa su ­
blime sociabilidad de g en tes , de c iu dad es , de 
provincias y  de estados que comuniC(3 todo sa ­
bor y  luz de sabiduría religiosa y  profana á  to ­
das las gentes del mundo

Pero de tres siglos acá , la  santa sombra de 
Gri^gorío m ira con vísta torva y  desdeñosa cuál 
crece, se robustece y  da fétidos frutos la  perver­
sa planta de b  heregia, que germinó en el pon­
zoñoso ped io  de Lutero; vo cómo su sutil vene­
no penetra comunicando sordamente la muerte, 
y e u a l  corroe y rompe los dorados hilos de la 
admirable tt’la  que ú costa do mil padecimientos 
de terribles lud ias , del destierro y d e  la  muerte.
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Mientras esto decia Lando, e l barco que los 
llevaba a  Salerno había llegado debajo de las 
hermosas alturas de Cítara, que cubiertas de 
plantas vivaces, estienden su  plácido verdor por 
las lomas y pendientes, ofreciendo entre ellas la 
m is  liermosa vista las casitas blancas que se 
muestran al través del ram aje, como doncellas 
asomadas á  la  ventana, y  presentan por toda 
aquella ribera u na  deliciosa y  risueña vista llena 
de variedad y  de atractivos. Citara, Haití y  Me- 
tr i en parte se estienden hácia arriba de la  cos­
ta, y  en parte bajan hasta e l m ar formando se­
nos. rodeos y recesos, y  á sus faldas los pesca­
dores dirigen sus barquillas por las tranquilas 

aguas del holfo.
Llegados á  S a le rno , desem barcaron , y  des­

pues de haber visitado y adm irado ¡os vastos 
edificios que adornan á esa industriosa ciudad, 
subieron á la antigua ca ted ra l, honrada con el 
sagrado di'pósito del cuerpo de San Mateo apos- 
tol y  evangelista , é ilustre por contener el se­
pulcro dcl grande San Gregorio M I, que h a ­
biendo muerto en el destierro que le valió su 
formidable entereza , descansan allí en paz sus 
fatigados huesos. Allá arriba de aquella arca r e ­
side la  sombra de ese varón roagninim o, y  hace 
od io  siglos que ve cuál se desenvuelve el plan 
que formó con su robusto brazo y la  profundidad 
de su  talento. Vió llegar á la s  estrellas la altura 
del pontificado rom ano, csíendcr sus brazos á
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á balazos, y  por una csr ta  qucdespuos se le  en ­
contró en los bolsillos se vino en conocimiento 
de que era el jóven mar(pies de Bevfiacqua. 
Quedó pasmado' a! ver semejante ardimiento el 
general AVohlgemuth, y  dijo á los soldados:— 
Debemos envanecernos de tener que pelear con­
tra  unos caballeros de tanta valentía; y  en ver­
dad siento en el alma que hayam os m uerto á este 
jóven de «n corazon tan grande y animoso y de 
tanta nobleza y  genio guerrero.

— ¡Por vida de! anadió Bártolo, que en Custo- 
za, tuvimos los piamonteses tan fiera derrota, 
que muchas nobles matronas lloran aun los hijos 
que allí perdieron, ó que fueron estropeados, ó 
que cayeron prisioneros. Imposible es, sobrinos 
mies, que os forméis u na  idea de la  rábia y  des­
pecho que se apoderó de m i corazon al conside­
ra r  tanto estrago y  earniceríahecba en la  juven ­
tu d  romana; siendo objeto de mofa y de sarcas­
mo en toda Eoma, por causa del conde Mamia- 
ni, que celebró aquella acción como la m ás ilus­
tre  victoria, haciendo echar al vuelo todas las 
campanas de las siete colinas.

—Parecía la  noche de N avidad; todo el mun­
do saltaba de la  cama y se asomaba á  las venta­
nas exclamando:—¿Qué es esto? ¿qué noticias 
h ay ?_ -se  ha pegado fuego al Capitolio?—No; eu 
Montc(^itorio.— ¡Dios mío qué desgracia!—Nada: 
es la  famosa victoria ganada por Carlos Alberto, 
cuya noticia acaba do traer e l correo: los aus-
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Lo más graví- ilel caso ps que el S r. Alonso 

^[ai'tiiifz i'UPiii;! ''11 lospresiiiMK'-liiá ik'l añci jiró- 

^¡nio ro n  m i aninf'nto en Ins in s ro so í ¡lor pslf 

cnncfpto ilp »><l i>or Iflí); sí pues lodos los cálfii- 

lo? <iel m inis tro  (!<' I la r icn d a  son como este, n a ­

j a  di' extraflo tiene  ijue hasta  Itts pevi'»li<’OS 

unii'iii'^lüs aseí’ttivn  ro u t ra  e l Sf- Monso qiir* la 

jiivelacion de los jircsuijueslos será  d u ran te  m u- 

rlios años sólo un  mito.
;Buenos nos van dejamio los hacendista» y po­

líticos liberales!

Acerca del proyectado Banco nacional sólo 

tenem os hoy que dec ir  á nues tros  lectores , que 

m ien tras los diarios m in is teria les aseguran que 

todo va h ien  y que es falso que el m in is tro  de 

Hacienda haya rceihtdo de Londres m alas nuevas 

sü)u-e el depósito, los periódicos de oposicion j u ­

ran  y p e r ju ra n  (|ue el dcpósilo no se lia hecho, 

(|ne los que  están  al frente, del proyectado Ban­

co carecen de los e lem entos de c réd ito  p ara  co­

locar e n  los seiscientos m illones de 

reales ciue constituyan  el p r im e r  dividendo, y 

(jue todos los esfuerzos hechos en  L ondres para  
ab rir  aquella  Bolsa á  la  negociación de efectos 

españoles lian fracasado ante  la  sind ica tu ra  de 

dicho establecim iento  , q ue  se n iega á  ello 

m ien tras no se p re sen ten  á las Cortes medidas 

favorables á  los certiticados de cupones y á  la 

deuda pasiva.
Eli medio de estas contradicciones hay sin em ­

bargo u n a  cosa cierto  á lo que  parece, y  es que 

el Tim es  ha debido pu b lica r ó publicará  pronto 

algún articulo fuerte  con tra  el proyecto d eB an .  

co; pues ha  C nirespondencia  h a  creido deber 

anticipai' la notic ia  de que  ese articulo h a  sido 

inspirado en  Madrid según se  dice.

E l mismo periódico  hab la  de c a rta s  del S r. Sa­

lam anca recibidas en  Madrid, y  que  son en  ex ­

trem o favorables al pensam ien to  del S r. Alonso 

Martínez. Esto  sobra, p o rqu e  n i  e l m in is tro  ni 

los ingleses apetecerán  m ás en n u es tro  concep ­

to, sino que se  convierta  en  ley el proyecto.

de quien lo supiere, he atiui e l estado formado por 

el nutfir que he citado.
.V/íXifí O de Bniico.í y  socmlad/'f. Cixpilal.

Ilancos..............................  111.........
Sociedades Je  crMLto, .  7 .........
Idem de ciro y llanca. .  T>.........
Industriales.....................  4 7 .........
De obras públicas ......... 111.........
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Boiirc el proyeoío  d e  ley  p ara  e l  i>«tabli>- 
(■iinicnlu del B a iú-o  !Vucion»l.

AUnCULO 1!.

De algún tiempo i  esta parte  los economistas se 
han vuelto homeópatas; esto es, quieren curar las 
enfermedades sociales creando enfermedades por el 
principio de ios semejantes: mas eso que en medi­
cina es una verdad para Ilahneman, en economía 
política es un gran delirio, un  soberano desatino.
El mal que tratamos de rem ediar, según nos ha 
dicho el liobíerno, y yo lo he demostrado, provie­
ne de la  abundancia de las comodidades y goces 
que DOS hemos creado; ‘y el proyecto de ley, en 
vez de atacarlo lo fomenta, porque haciendo en­
tra r  en circulación más de trescientos millones de 
escudos, va á liajar la  monedanecesariaraente, es­
citando cou su fácil adquisición, ao solo á la  con­
servación sino también al aumento de los goces y 
las comodidades; enriqueciendo la industria y el 
comercio extranjero de donde nos vienen, «[uienes 
no descuidarán de proveer oportuna y  abundante­
mente sus almacenes en nuestras plazas y merca­
dos; he aquí en creciente el desnivel entre la  ex­
portación y la introducción, cuya diferencia, lo 
mismo que hoy, pero en mucho mayor escala, he ­
mos de cubrir en numerario.

Si al menos los fondos metálicos que la indus­
tria aurífera y argentífera explota fueran capaces, 
de producir la acufiacíou de moneda bastante pa ­
ra  saldar la diferencia entre la importación y la 
exportación, esperar podríamos que cubierto ej 
déficit que tenemos hoy con el recurso propuesto 
podríamos conservarlos en equilibrio en adelante; 
pero los datos estadísticos vienen á desvanecer es­
peranza tan seductora, porque el regulador sobera­
no de la sociedad que tao liberalmente lia provis­
to ii España de cuanto necesitan sus habitantes pa­
ra  ser felices, parece que ha  secado en las entra ' 
fias do la tierra aquellas venas gruesas y copiosí­
simas de plata y de oro que en siglos remotos san­
graron sia piedad fenicios y cartagineses, romanos 
y  godos; como si por ese medio quisiera obligar á 
los españoles á explotar la  infinidad de elementos 
más preciosos aún  que el oro y la  plata derram a­
dos sobre su suelo. En el -Anuano económico es­
tadístico! del Sr. Ramírez Arcas, consta que en 
1Ü58 las3,27-í minas argentíferas y las seis aurífe­
ras que habia, dieron el mísero producto de 101,CW 
marcos de plata y 51 de oro; el cual, reducido á 
moneda, equivale á cosa de diez y seis millones de 
reales; más como hay  que deducir el oro y plata 
aplicados á las artes, de cuyos artículos, solo p a ­
ra Filipinas, salieron el año mismo por valor de 
4.87D,7iO rs. vn., es evidente que ni un millón de 
escudos pueden poner anualmente á la circulación 
las minas de oro y plata, lo cual no alcanza ni con 
mucho á reintegrarla la  baja que en ella produce 
el abasto en las transacciones extranjeras: fuera de 
ellas, y  solo el cupón de la deuda esterior se lleva 
ocho millones y  medio de escudos i  París y  Lon­
dres acnalmente.

¿Y por qué, se dirá, no hemos do esperar que 
con esc auxilio que el Cauco nacional ofrece, se 
levanten de su actual postraciou la agcicuUura é 
industria española? y  si como es de suponer lo 
hacen ¿no es verdad que con sus productos, á la 
vuelta de treinta aílos no tendrá que acudir la Pe­
nínsula al extranjero por la  infmídad de artículos 
que forman hoy su demanda, porque el consumi­
dor los encoutrará iguales y mas baratos dentro 
del mismo pais? La iraportacíon así bajará liasta 
T i i v e l a r s e  con la exportación y  aun podrá exceder 
ii esta; la  necesidad de numerario en las transac­
ciones exteriores desaparecerá y la  circulación ya 
no podrá lam entar la baja creciente y continua 
que padece, adquiriendo los valores fiduciarios 
su posicion beneficiosa y legal.

Pues permítame quien así arguya que lo p re ­
gunte ¿sabe por ventura el fondo que represen­
taban en lüólS los Dancos de España, los socieda­
des de crédito, las di- giro y banca, las industria­
les, las de obras públicas y las de segurosí Pues 
para que lo sepa quien lo ignore, y qua lo recuer-

O como si dijéramos: estaban en circulación 
en Ifirif! cuatrocientos veinte millones ochocientos 
noventa y  siete mil trescientos escudos; es decir, 
una cantidad escesivamente mayor, que la  que el 
Banco Nacional pondrá, sí se establece, en circu­
lación y giros. Y¿qu¿ sucedió? La agricultura y las 
artes nacionales ¿se levantaron de su postraciou? 
P re g u n tá o s lo  á nuestros ojos, y  si desconllamos 
de ellos, interroguemos al gobierno, quien no debe 
equivocarse, porque tiene todos los datos necesa­
rios para alcanzar la verdad. iDesde 185íl, dice el
• Sr. Alonso Martínez, y más especialmente desde
• 1ÍS58. los capitales extranjeros atraídos por la es-
• peranza de ganancias considerables, se interesaron
• en nuestras grandes empresas, desarrollaron en
• vasta escala el trabajo, y  produjeron un  bien-
■ estar general. Desgraciadamente la  industria de
• los caminos de hierro, á la  cual se fonsagraron
• con preferencia, y  casi puede decirse qu? esclu-
• sivamente, no ha dado los resultados que se pro-
■ m etiéronlos capitalistas.

• De aquí ha nacido el que se detenga brusca- 
•mente el morímíento de importación délos capí-
■ tales extranjeros giiedantíonoi tos Mbitos do con-
• sumos que se liabian desarrollado en medio do
• la  abundancia y  la carga del pago de los intereses,
• siquiera sean exiguos, que produzcan osos mis-
■ mos capitales invertidos en ferro carriles. •

En suma: la enorme cantidad de mas de cuatro­
cientos millones de escudos puesta en circulación 
en líl.jB, solo produjo que viniesen extranjeros á 
absorverla dejándonos por único fruto, la carga del 
pago de los in/ereses de sus capitales, y  los hábitos 
de consumos que se habían desarrollado en medio 
de la  abundancia.

Pues hé aquí mi respuesta |e n  la  cuestión: la 
abundancia que van á producir de pronto los tres­
cientos y tantos millones de escudos del Danco Na­
cional, atraerá de seguro muchos capitales extran ­
jeros la  bonanza: pasada esta, se retirarán y  nos 
quedarán los hábitos de consumos, y  el pago de in ­
tereses de los capitales mismos: la  agricultura y la 
industria nacionales yacerán en igual ó mayor pos­
tración, porque la abundancia sola, no crea otra 
cosa que hábitos de consumos-, y  el estado de a tra ­
sos que no les ha permitido competir en el m erca­
do coa la  industria y  agricultura extranjeras ayer, 
ménos se lo perm itirán mañana.

Hay, sin embargo, inteligencias para  las que lo 
pasado es como sí no hubiera existido ; quiero de­
cir, para quienes la  esperíencía carece de influjo 
y poder en el porvenir, sometiéndose este á los de­
lirios de la  fantasía, á los abortos de la  imagina­
ción preñada de sistemas, aunque falaces, brillan­
tes y aduladores; pues para curar esas inteligen­
cias enfermizas— si lo  son de buena fé—hay una 
nv’dícína cuya eflcaciay virtud no puede ponerse 
en duda, á  saber: la de las cifras, los números.

íonversacion y de la  lec tu ra ' que se está publi­
cando, no sólo porque la erudición de sus autores 
es una garantía de exactitud, sino porque las ci­
fras que nos da sobre deuda pública y  consumo 
extranjero , ó iraportacíon al romenz.ir el año de 
1800 es s e g u ro , segurísimo que han aumentado, 
asi como creersi! debe que las de productos ó ex­
portación liau de haber bajado, porque los con­
ceptos y frases del líobíemo lo reve lan , y todos 
lo vemos, palpamos y sentimos.

•La deuda pública de E.spaüa de todas clases,
• dicen los autores del Diccionario , que habia en
■ circulación en España’ en I." de Diciembre de 
>18o9. ascendía á i:^.'ióíl millones novecientos
• treinta y cinco mil doscientos tres reales, con un
• total de intereses de reales vellón 261,21!l,47C al
■ año: existiendo pendientes reclamaciones de li-

• quidacion. p o rv a lo rd e  910.0'iá,'í24 rs-> Y como
• sabemos de un modo oficial que no sólo la  parle 
exteriorde esa deuda, sínoaunlain teriorestú  en po­
der del extranjero, ella y  sus réditosdeben contarse 
entre las emisiones de numerario que Espafia ha 
de hacer anualmente al exterior. Supongamos no 
obstante que este se contenta con sola la  percep­
ción de sus réditos que como hemos visto montan

Reales veilou.

porque al argumento cuya fórmula se encierra en: 
Iresy  dos son cinco, no se ha encontrado una so­
lución hasta  ahora: y  la  m ateria que nos ocupa se 
presta admirablemente á mí intento porque con los 
números se demuestra tanto como que el producto 
de tres y dos escinco, que el proyecto del Banco Na­
cional por su carácter extranjero, no solo no es útil 
á España, sino que debe producir su total ruina 
aun en el supuesto gratuito de que facilitadas las 
transacciones mercantiles y  las empresas agrícola 
é industrial, la  industria, la  agricultura y el co­
mercio no fuesea á manos extranjeras como ha su ­
cedido, sino que todo eso en tra ra  en manos de to ­
dos los españoles. Nadie me negará que asi conce­
do cuanto conceder <s dable, y  cuanto pretender 
puede en su recomendación el proyecto mismo.

Ahora bien: ¿Cuál es la  causa de la crisis, de! 
mal que padecemos? Lo hemos visto ya: el desni­
vel ó exceso de la importación extranjera sobre la 
esportacion nacional, cuya diferencia pagamos ne­
cesariamente en numerario; y la  carga de los in ­
tereses de capitales extranjeros empleados en los 
ferro-carriles y  otras especulaciones que pagamos 
también en numerario: y  esos capitales mismos al 
vencimiento de sus plazos que igualmente pagamos 
en n^imerario: y  el valor del cupón de la Deuda ex­
terior que asi mismo pagamos en numerario: y 
los réditos y  redenciones de lo interior de la  cual 
es dueño el extranjero en su mayor parte que 
por último pagamos en numerario: y  como es 
un  principio que no h a  faltado jamás, que don­
de se saca y no se mete se llega al fondo, y  como 
moneda no hoy de donde nos venga, puesto que 
los minerales de oro y p la ta  casi no producen sino 
lo preciso para la  industria y  las artes como hemos 
visto; y hasta los sobrantes de las posesiones de 
América han venido á faltar según declara el señor 
ministro en la paite  expositiva del proyecto; resul­
ta  necesariamente lo que vemos y sentimos; que el 
numerario escasea, que se acaba, que se paralizan 
las transacciones, que bajan los billetes, que se 
cierran las empresas, y que nos vemos al borde de 
un abismo-

Pues hé aquí que repentinamente entran en Es­
paña, nada menos que mil doscientos millones de 
reales, bien que—no se olvíde— en libras esterli­
na?; y eso no por uno sino por treinta años; y p er­
mitir quiero, que esa inmensa circulación en vez 
de producir el efecto que se produjo con la  abu n ­
dancia de numerarios y bienestar de 1R58 en ade ­
lante, y  que y a  hemos visto; los españoles, dóciles 
á las lecciones de la  esperiencia y como el honra­
do y  laborioso comerciante fallido por im previs­
tas é inevitables desgracias, abandonan ios hábUos 
de consumos contraídos en la  e ra  pasada, se some­
ten á una estricta ecoaomia, y trabajan dia y no- 
chesin descanso y llenos de fóen  levantar sus ar­
tes y su agcicuUura de la  postración eu que se en - 
ciientran. ¿Sabéis cuánto es lo que necesitan au ­
m entar sus productos, mejor dicho, la esportacion, 
para ver coronadas sus fatigas'' lié  aqui lo  que es 
bien fácil de calcular viendo lo que consume Es­
paña y tiene que pagar al extranjero.

Falto de datos del último afio económ ico, me 
serviré de los que suministra el «Diccionario de U

anualmente á ....................................... 201,219,4711
y e.so sin contar con los alcances 

que contra España pueden r e ­
sultar en las reclamaciones ilí - 
quidas

• Los valores de las mercancías ira- 
aportadas en la  Península—obra
■ citada— é islas Baleares en líJoS
■ ascendieron á 1,504.558,065 rea- 
• le s . ' Creíble e sq u e  esaím por- 
tacíon haya aumentado en los 
años posteriores; perp sin datos 
en que poder fundar esta conge-
tura saco sólo dicha sum a........... ■I,51li.íj58.065

Los réditos ó utihdades de los 
1,200 millones de reales del fon­
do del Banco, suponiéndolos muy 
módicos iiO pueden estimarse en 
menos del 5 por 100 anual; de 
consiguiente saldrán de España 
anualmente ñor este capitulo, lo
menos.................................................  CO.000,000

Total sin contar los réditos y  ca­
p itales que se pagan y amortizan 
anualmente de los empleados en 
ferro-carriles y  otras empresas
al extranjero, como ha advertido ____
cuidadosamente el Gobierno___  1 ,825.7//,o ía
Pues en esa cifra tenemos la  cantidad á que la 

agricu ltu ra  é industria española necesitan elevar 
u exportación anual para  que sea una verdad la 
nivelación que se promete el Gobierno con el Ban­
co nacional; y  como la exportación habida en 
1858, conforme al Diccií)noríoimportü97i.5.^9,8H 
rea le s , está demostrado que desde el p rim er año 
de la  erección do dicho establecimiento, la  indus­
tr ia  y  agricultura  española , exclusivamente espa­
ñolas necesitan doblar sus productos jior lo ménos. 
¿Puede eso esperar.se racionalmente? y si racional­
mente no puede esperarse sin pretender un m ila ­
gro, ¿qué es lo que con el Banco nacional se habrá 
obtenido?

Mas para  acabar de persuadir á quien aun d u ­
dase, supongamos el prodigio, el portento indica­
do; España, merced á 3,000 millones de reales 
circulantes, duphca como necesita su producción 
y  exportación, y  cou el sobrante del valor de la 
importación paga al extranjero, no sus capitales, 
sino sus intereses: pero suena la  hora fatal: se 
cumplen los treinta años, y  las libras esterlinas 
tocan á fagina porque han concluido su función. 
¿Cuánto es el numerario circulante en la Penín­
sula? El de las libras esterlinas m ismas, porque en 
los tre in ta  aílos á mucho hacer se ha logrado— en
la hipótesis milagrosa— defenderlas de volverse á 
su pais in tcs  de tiempo bajo los diferentes nom ­
bres de intereses, saldos, e tc ., puesto que eso todo 
se habrá hecho con fruto; pero esto que han te n i ­
do necesidad de u n  milagro para solventar las dife* 
reiicias, restituir el nivel, no pueden hacer el do­
ble milagro de abundar de manera que quedaran 
sobrantes conque adquirir dinero del extranjero. 
Así en aquella hora pavorosa, ¿á qué quedan re ­
ducidos los 5,t)00 millones de reales? A 2,400 m i­
llones en papeles que nadie quiere, porque el fon­
do con que se hacia efectivo su valor nominal ya 
no existe; y hé aquí u na  bancarrota, una  quiebra 
general de 2 ,Í00  millones de reales, cuya idea y 
la de los preliminares que la  prepararán no es po­
sible im aginar sin terror y  espanto.

Grave, gravísima es la  cucstion; m ientras más 
se  profundiza, mayores proporciones toma: por lo 
mismo, rae ocuparé en otros artículos de los me­
dios que en mi juicio nos pueden salvar, sin los 
inconvenientes que dejo demostrados,

J osé de l.v Cuesta.

La Caceta i<¡ hoy contiene varios Reales decre­
tos del ministerio do Gracia y  Justicia, del 13 do 
Abril, promoviendo á D. José Portilla, ministro del 
Tribunal Supremo i e  Justicia, á la plaza de presi­
dente de sala; nombrando á D. Francisco María de 
Castilla y  á Ü. l'edco Gadul para  las plazas que re ­
sultan vacantes en dicho Tribunal; trasladando á 
la plaza de regente de la audiencia de A lbacete, á 
ü .  Joaquín F aum ar, y  nombrando á D. Francisco 
Fábregas del Pilar, fiscal que era de Douda pública 
para  la  plaza de magistrado de la  audiencia de Cá- 

ceres
__Según los estados que publica la  Gaceta, la

recaudación total obtenida en el mes de Febrero 
de este año p o r  contribuciones é  impuestos direc­
tos, rentas estancadas, loterías, propiedades y  de­
rechos del Estado y Tesoro público, ascendió á es­
cudos 22.''i23,2C0'5.

Los pagos hechos eu el mismo mes en las cajas 
del Tesoro, por cuenta de los créditos legislativos 
del presupuesto de 18C3-0G, importaron, escudo», 
22,109.'4'i-i,'í¡J8.

La diferencia de lo recaudado de ménos en Fe­
brero dcl presente aílo, comparado con lo recauda­
do en igual mes del aüo anterior, asciende á escu ­
dos 910.512,219, y  correspondo á las siguientes 
renta.s. Derecho y registro de hipotecas, aduanas, 
consumos, sellos y  papel sellado, tabacos, pólvora 
y  loterías, siendo, entre estas diferencias, notable 
la de consumos que asciende á 290.3''t2,705 escu­
dos. La diferencia de más sólo ha importado, en  el 
mes de Febrero de este ano, 10.991,150 proceden­
tes délos ram os de policía sanitaria y sales.

— So dice quo probablemente hoy lunes presen­
ta rá  el Sr. Moyano a l tiongreso una proposicion en*

caminada á que el señor ministro de Hacienda dé 
esphcaciones relativas á las preguntas que hizo 
sobro Hacienda aquel diputado.

—Parece que la  sección de Fomento y floberna- 
cinn del Consejo de Estado ha declarado la proee- 
dfncia de la  caducidad de la concesíon del ferro ­
carril de Mérida á Sevilla; pero este asunto será 
tratado en Consejo pleno.

__Ilajsalido para Sevilla áasnntos dcl servicio, e^
director de caballeris I). Enrique 0 ‘Donnell.

—Hoy probablemente, según dice un diario m i­
nisterial, se dará  cuenta al Congreso dcl proyecto 
de ley de asociaciones.

— Por enfermedad de P. Nicolás Gareia liriz. d i­
rector de Sanidad m ilitar, se ha encargado in teri­
namente del despacho de esta dirección el inspec­
tor médico D. Luis Anel.

— Dice un periódico que se supone bien in f i r ­
m ado, quo si bien el Gabinete no presentará á las 
Cortes un proyecto reconociendo los certificados 
de cupones, muy en breve surgirá de varios dipu­
tados que apoyan al ministerio una proposicion de 
ley en este sentido. Anade que esto y el aumento 
en la  dotacion de b s  deudas amortizables, está in ­
timamente enlazado con el proyecto del Banco n a ­
cional e  hipotecario y con los planes de Hacienda.

— La comision mixta que ha de entender en el 
proyecto discutido ya en ámbas Cámaras, sobre 
guardería ru ra l, se compone de los senadores conde 
de Guendulain, m arques de la  Serna, marques de 
Heredia, conde de Maceda, marques de Ju ra  Real, 
conde de Velarde y  duque de Gor, y  de los d ipu ­
tados señores López Domínguez, m arques de Tor- 
reblanca, Colmeíro, marques de Claramente, Ro­
jas, Sánchez Milla y  Pcrier.

— Habiéndose dicho que el Sr. Istúriz dejaba la 
embajada de Roma por la  vice-presidencía del Con­
sejo de Estado, y  que el Sr. Mon iba de embajador 
á la capital del mundo católico, Ln Epoca asegura 
hoy que la  segunda pai'te de esta  noticia no tiene 
fundamento alguno.

La, Correspondencia por su parte continúa d i ­
ciendo que el candidato para  la vice-presidcncia 
del Consejo es el Sr. González (D. Ambrosio).

— La suspensión de pagos que acaba do hacer la 
casa española de Pinto, Perez, Ashley y  compañía, 
con un pasivo de500,0001ibras esterlinas, h a  vuel­
to á llamar la  atención pública en Londres. Se 
dice en la City que la liquidación resultará muy 
desfavorable, pues como la casa estaba comprome­
tida en la  importación de plomos españoles y  es­
portacion de rails para  los caminos de hierro, se 
atribuye el desastre á la circunstancia de tener 
empleados gran parte de sus fondos en obligacio­
nes que le  ha sido imposible realizar.

—Los periódicos portugueses tributan unánimes 
los mayores elogios á los soldados españoles del 
regimiento de Almansa, acuartelados en la  plaza 
de Peniche, en aquel reino, por la  abnegación con 
que arriesgando sus vidas salvaron de una muerte 
cierta á la tripulación del yatch San Joaquin I, 
que naufragó en aquella costa.

— Ayer fué denunciada La Iberia.
— Segnn una correspondencia de Trieste, que 

publica La Esperanza, el 10 dcl mes pasado, so- 
gun costumbre, se celebró en la  catedral de San 
Justo  el funeral-aniversario del Sr. D. Oírlos de 
Borbon, asistiendo, ademas de la ilustre viuda con 
su servidumbre, las autoridades civiles y  mihta- 
res, y  gran núm ero de personas de aquella p o ­
blación.

— Dice un periódico que tiene motivos para  es­
ta r bien enterado d é lo  que pasa en el ministerio 
de Gracia y  Justicia, que el prim er proyecto que 
presentará a las Cortes el Sr. Calderón Cullantes 
será  el relativo á capellanías colativas.

—Parece que hay negociaciones pendientes, d i ­
ce un periódico, que sigue nuestro embajador en 
París para  que la España entre en  el concierto de 
Francia, Bélgica, Piamonle y Suiza, á  fln de p o ­
ner Is moneda española en armonía con la  de estos 
países de Europa.

— De los 4.583,000 rs. vn. recibidos últímamen- 
to en la tesorería de Cádiz, en efectivo, proceden­
tes de las aduanas de Marruecos, se ha remitido 
un mihon do reales en la  goleta de guerra Saníu 
Teresa para  las islas de Fernando Póo, y  el res­
to  se ha dispuesto venga íntegro i  la  tesorería 
central.

— Los temores de trastornos han sido causa de 
que las últimas ferias habidas en Zaragoza hayan 
estado poco animadas. Verdaderamente que va 
siendo tristísima la  situación de España.

- C a r e c e  que eu el presupuesto de la G uerra se 
hacen economías por la  suma de cinco millones de 
reales. Es cosa decidida, según se dice, la  supre­
sión de algunas capitanías genarales y  comandan­
cias de provincias, así como la  de alguna direc­

ción.
También se suprime por compañía un sargento 

segundo en toda la  infantería, la  cual proporciona 
el ahorro de 000,000 rs.

Por último, en los capítulos do compras de g ra ­
nos y caballos se hace una rebaja de gastos do tres 
millones.

—Las provincias Vascongadas y  Navarra forma­
rán  una sola capitanía general, y  la  de Extrema 
dura quedará unida á la de Sevilla. En ¡as capita­
nías generales suprimidas quedará, como en Búc- 
gos, una división.

Dice El Diario Español, que habiendo recauda­
do e lS r .  Alonso Martínez por recursos extraordi­
narios de la  subasta de treses y  de la de billetes 
hipotecarios ó72 millones; el Gobierno saldó la 
cuenta del Tesoro con el Banco de España, satisfizo 
70 millones por giros á cargo de las tesorerías, 5 i  
á  reembolsar á la  casa de Rotscbild, 20 al crédito 
mobiliario español por compra de pastas en el ex­
tranjero, 184 á cancelar pagarés del Tesoro, hasta 
el punto de que lo gastado legítimamente y  en 
atenciones preferentes del servicio público, supera 
á lo  recaudado por recursos extraordinarios.

— Ha sido nombrado por e l excelentísimo o ilus- 
trisimo señor Obispo de Lugo, dignidad do Maes­
trescuela d e  aquella S. I. C. el doctor en sagrada 
tsologia t). Antonio de los Ríos Bedoya, více-rec 
tor y  catedrático del Seminario conciliar.

__Dentro de algunos dias habrá algunas manío
bras militares mandadas por el ministro de ia 
Guerra, con objeto de que sirvan de ejercicios ge 
nerales á las fuerzas de esta guarnición.

Ademas é independíeatemente de estas manió 

bras , ayer se verificó en el prado la  primera do las

dos revi-t.is mensuales que han de verificarse dos 
domingo- al m esen  todos los punto-; donde haya 
cierto número de fuerzas niíhtaros.

—F.n la reunión celebrada por algunos senado- 
•rr? moder.idos se acordó, segnn se asegura, com- 
b.itir e1 proyecto de creaciini del Banco !íaci*nal.

—Según dice un periódico ministerial hoy más 
que nunca se  trabaja en el deseado arreglo parro ­
quial, sin que por eso pueda esperarse que s® 
acabe pronto el espediente.

— Los planos de los buques blindados Huascar c 
Imlependencia comprados por el Poní han llegado á 
Madrid. Hemos tenido ocasión de v erlo sy  de o irá  
personas inteligentes asegurar que no podían re ­
sistir unidos de modo algunoá nuestra f^agat.1 .^t^‘ 

tnancia.
—Dice un corresponsal que se  va aclarando el 

objeto de la  misión que llevó á  Inglaterra I'. T ri ­
nidad ijuesada, jefe de escuadra é ingeniero naval.

• A se r  cierto lo que sobre este señor se refiere, 
añade, ha dado pruebas d,  ̂ ser tsn  hábil diplomá­
tico como entendido é inteligente marino. Dicese, 
ignoro con qué fundam ento, que dir.lK» señor, á 
quien se suponía u n  lord ingles, no solan>eule lo ­
gró examinar antes de sahr de Inglaterra y  estu ­
d ia r  los más insignificantes detalles del buque p e ­
ruano iít¡as<rar, sino que también consiguió hacer 
la  travesía que hizo este buque de Lúndres á 
Urest, pudíendo asi formarse una idea de las con­
diciones tanto marineras como iníUtares de la 
nave, la cual, á  causado la  precipitación con quo 
fué terminada, adolece de grandes defectos.■

— El expediente relativo al proyecto de ley hace 
tiempo mandado formar sobre concesíon de cruces 
de San Hermenegildo, ha sido ya despachado por 
e l fiscal militar del,Tribunal Supremo ds Guerra 
y  Marina, habiendo pasado al fiscal logado.

Con el objeto de que nuestros lectores do U ltra­
mar puedan tener una idea del proyecto de regla­
mento de las carreras civiles eu  nuestras posesio­
nes u ltram arinas, les daremos noticia d esú s  prii»  
cípales disposiciones, y a  que no podamos rep ro ­
ducirlo integro por su  mucha estension.

Las bases de este reglamento son las consigna- 
dasen  el que hace un mes rige'para los empleados 
de la  Península, y  como en este, se dividen las ca ­
tegorías y  clases de los empleados, en la s  de Jefes 
superiores, jefes de administración, jefes do nego­
ciado y oficiales, -habiendo además la  clase de su ­
balternos.

Los empleados d e  la  primera categoría disfru ­
ta rán , a l ménos, el sueldo de 5,000 escudos an u a ­
les; los de la  segunda de 3 á 4,000; los de la  te r ­
cera de 1,000 á 2,400, y  de GOO á 1,400 los de cuar­
ta . Además disfrutarán de un sobresueldo, por r a ­
zón de residencia, que equivaldrá por ahora á  la 
diferencia en escudos entre los sueldos señalad >s 
por el reglamento y los que se establecen en el 
presupuesto vigente. Los escribientes y demá.s su ­
balternos no quedan sujetes á escala det'írminada 

en lo tocante á  sus sueldos.
Para el ingreso en la carrera  administrativa se 

fijan condiciones análogas á las que rigen eu la  P e ­
nínsula, y  en lo tocante á ascensos, la s  vacantes 
que resulten en la primera categoría serán de libre 
proví.sion, y  en la  segunda, tercera y  cuarta, so 
proveerán dos por antigíledad y una por elección.

El ascenso concedido al turno de antigíicdad 
recaerá en todas las categorías, en  el empleado 
que ocupe el prim er lugar de la  escala inferior 
inmediata.

El término señalado á los empleados do l 'l lram ar 
para  tom ar posesíon de sus destinos, no excederá 
de 45 y  90 dias, según vayan de Europa á las .An­
tillas ó al archipiélago filipino, n i de 30, p a ra la s  
que residan en la misma isla á que se les destine.

Podrán concederse licencias temporales, y  cuan­
do en virtud de ellas los empleados pasen á  Euro­
pa. siendo por causa de enfermedad, disfrutarán 
el sueldo por entére; siendo por asuntos propios no 
gozarán haber alguno.

Por último, so respetarán los derechos adquiri­
dos, y  en el presupuesto de 1800-67 se fijan los 
sueldos y categorías de los empleados de U ltram ar, 
de conformidad con lo prevenido , y  con a rre ­
gle á la importancia de las poblaciones en que r e ­

sidan.

n u r a i i t c  ln.«<eiuaiiA q u e  n c a b n i l e  I c r i i i í -
narhanre ínado , aunque en corto número, lasenffi '- 
medades primaverales. Calenturas catarrales, gás­
tricas, intermitentes benignas de tipo cotidiano y 
terciauo, dolores nerviosos y  reumáticos, algunas 
hemorragias de los órganos supra-diafragmáticos 
en los hombrescinfra-diafragmátícos en las m uje­
res, y  varias erupciones entre ellas el sarampión, 
las viruelas y  Ins diviesos, son las enfermedades 
quem as abundan. Hubo también algunos casos de 
congestiones al hígado y cerebro de pleuresías, 
pulmonías, y de verdaderos derrames cerebrales, 
que como es de suponer, terminaron de una ma­
nera desgraciada; pero las dolencias que produje­
ron mayor mortandad, fueron ia  tisis, las pleuro- 
neumonias crónicas, los reblandecimientos cerebra­
les, las paralisis, los infartos viscerales, los ca ta r­
ros crónicos pulmonares y  las lesiones orgánicas 
del centro circulatorio, de los grandes vasos y  dcl 
hígado.

E l  doctor ^tevcrini, Hc^nn nn  iioríó ilif»
de medicina, ha esperímentado una nueva forma 
de vacunación, practicándola del siguiente modo; 
Toma virus procedente üe !a vaca, y  diluyéndole 
en 20 partes de Uquido, hace con él píldoras muy 
pequeñas, administrando nueve en tres dósís dia- 
rlaspoc espacio de seis úocho  días consecutivos. 
Parece que al cabo de este tiempo esperimenta el 
niño una ligera fiebre, y  presenta una erupción 
vaccino-variólica muy discreta, que se seca y d is i­
pa en pocos días.

P o p  la  a lcald ia-coprcgJiuIcnlo d e  e s ín  
capitaí se han dado las órdenes oportunas á fin de 
q u e e n e l p la z o  más breve posible. deMparezcan 
de las inmediaciones de Madrid los depósitos de b a ­
suras. Con este motivo los señores tenientes de a l ­
calde han resuelto que en el término de ocho días 
queden trasladados los indicados di'púsitos, por lo 
menos, á disUincia de 2 00metros del nuevo rádío. 
Sería muy conveniente que la  orden fuera general 
y  terminante, á  tin de que antes que llegue el v e ­
rano desaparezcan esos focos de infección de las in ­
mediaciones de la  córte.

E l  din 1 7  del actu a l |irÍHrÍpini'á la  
vena d é la  Beata María Ana do Jesús en la  parro ­
quia de Santiago, en la  cual recibió el agua del 
Bautismo aquella gloriosa Virgen, predicando por 
la  noche alternativamente los conocidos oradores 
D, Juan Abdon. D. Basilio Sánchez Grande y don 
CÍstor Compañía. La congregación que celebra es­
tos cultos dará  vestido completo á tres níñoshuér- 
fanos y  pobres, según previenen sus estatutos, lo 
quo no se había podido vorilicar los años an lenu-
rcs por falta de fondos, y  en el presente se cuenta
para  ello con los recaudados hasta ahora, y  sobre
iodo con las limosnas de los fieles.

Ayuntamiento de Madrid
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íVada iHÓnoK qn<> In pr<‘KÍii<^noln del C o n ­
sejo de rtiinistros se ocupa en España pn averi­
guar y  referirnos que en el afio de 1ÍIG4 ?e exlin- 
giiiíTon en todo el reino 1,065 lobos. ílSr) lobas, 
20ÍI lotiaspreñadas, 2,5(>l> lobeznos, 17,282 zorros, 
17.415 zorras, 3,488 gardufias, 1,915 gatos mon­
teses, l,55Jl tfjones y  953 turones.

Lástima que estos' scflores no entiondoii el cas­
tellano, para  que pudiesen enterarse de una noli- 
cía <{ue tanto Ies interesa.

Porque nosotros, más que el núnipro de ani­
males dañinos muertos, tenemos curiosidad de sa ­
ber cuánto cuesta al Eslado el reun ir  los datos 
que publica en la Caceta la presidoacia delCou- 
spjo de ministros.

Ay^p 1 5  del rn rr ien le  <‘<‘l(‘.lii'» la  A so c ia ­
ción de la Divina Pastora, establecida en la  ig le ­
sia de San Cayetano una solemne función para 
im plorarpor mediación de la  Santísima Virgen, el 
remedio de las necesidades de h  Iglesia y del Es­
tada.

C'onllniian los  trabajos p ara  d rn iarcar
la línea de ensanche cu las afueras de Madrid. El 
foso, que es bastante profundo y  tiene la anchura 
suficiente para que no sea posible saltarlo , está ya 
teiminado en el trozo comprendido entre las ca'r- 
fr’teras de Francia y Alcalá, y  parece que en el 
prú íim o verano debe completarse toda la  zanja.

K1 dia  9 1  del rarr len lc  s e  innusni'arñn
los trabajos del Museo y  Biblioteca nacional que 
ha de construirse en el paseo de Recoletos de esta 
córte.

Asi.itirá S, M. la R ein a , y  todas las músicas de 
la guarnición tocarán una gran m archa compuesta 
por e lS r .  Barbieri.

C n  e l  m crcaiio  «le ü indriil ííc v ie n e  n o ­
tando hace días en los granos alguna tendencia á 
la  alza, lo cual no puede atribuirse á presentar mal 
aspecto la  próxima cosecha, pues es buena en ge­
neral, sino á estar los lahradoresenlaocupacion de 
la  escarda de sus sembrados por la mucha ycrlia 
que t ie n e n , como siempre sucede en los anos 
abundantes de agua como el presente. Por esta 
causa sin duda el precio de ciertas clases de pan 
h a  tenidoun pfqucfto aum en to .E l preciodel acei­
te  en Madrid, á depósito, es hoy  de 52 á 5-í reales 
arroba.

P A R T E  RELIGIOSA.

SAHTOSÍEHOT. So«ío Toi'ibio,Obispo de Liehana  
y  Siiula E n gruda .

SísrosDE San Anicelo, Papa y  ¡a 6ea-
la María A n a d e  Jesús.

61'I.tOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras eu la  igle­
sia de monjas mercenarias de I). Juan  de Alarcon, 
donde continúa la  novena que anualmente se con­
sagra á la  gloriosa Heata María Ana de Jesús; á  las 
diez será la Misa m ayor, en la que predicará don 
Ramón García de los Santos, y  por la ta rde á las cua­
tro y media se rezará la estación, rosario y  novena, 
despues se cantarán com ple tas , terminando con 
los gozos, Letanía, T^egina C(eli y  reserva.

En la  parroquia de Santiago se celebrará á la 
beata María Ana de Jesús con Misa m ayor á  las diez 
y  al anochecer comenzará una devota novena p re ­
dicando lioyl). Juan Abdon.

En la  iglesia de San Antonio del Prado continúa 
la  novena que anualmente se  consagra á la  Di­
vina Pastora; á  las diez habrá Misa m ayor con ser­
món que predicará D. José Lavifia; por la  ta r ­
de en los ejercicios que comenzarán á las cuatro 
y  media, dirá el sermón II. Lázaro Prieto .

En la iglesia de Monserrat continúa la  solem ­
ne novena que anualmente se consagra al P a tr ia r ­
ca San José por su  congregación: á las diez será 
la  Misa mayor en  la  que predicará don Ignacia 
Ibarra y  por la  tarde á las cinco y media se m a n i­
festará i  su Divina Magostad , se  rezará la esta ­
ción, rosario, sermón que predicará don Geronimo 
Llórente.

Termina la  novena y  se celebra la función p r in ­
cipal á  San Francisco de Paula en  las Calatravas. 
siendo orador en la .Misa solemne I). Vicente Pastor 
y  en los ejercicios de la  tarde D. Patricio Páramo.

VisiTi DE i.A Corte de Míria . Nuestra Seftora de 
los Desamparados enMonserrat, ó la de la f lo r  do 
Lis en Santa Mario.

Se reza de la beata María Ana de Jesú s , con r i ­
to doble y  color blanco, haciéndose coamemora- 
cion de San Aniceto.

CORTES.

r n r . s i n E í c n  d e l  f r .  Rtos y  i i o s t s .

Extracto de la se$ion celebrada e ld ia l^ t  de Altril 
de latJG,

Abierta á las dos se leyú el acta de la anterior y 
quedó aprobada.

El Sr. MOYAXO: Voy á hacer algunos recuerdos 
y  nuevas peticiones al señor ministro de Hacienda. 
A fin de averiguar el aumento que han de sufrir 
los intweses de la  Deuda, luego que so hayan en­
tregado las inscripciones del consolidado por los 
bienes vendidos i  los cuerpos y  corporaciones, y 
1.1S obligaciones do ferro-carriles con arreglo á las 
leyes votadas, me perm ití dirigir al sefior ministro 
de Hacienda en l í  do Marzo la súplica de que re- 
mitiese una nota  del importe en capital y renta de 
las inscripciones que hay que dar por los bienes 
Tendidos á las corporaciones civiles: del importes 
también en capital y  reuta, de lasiiiscripcione, que 
deban emitirse por lo que se venda de estas cor­
poraciones civiles, con el aumento del BO por iOO 
que sccalcula  tendrá ea U  subísla; otra nota  del 
im porte de los intereses por las obligaciones de 
ferro-carriles y  el cálculo de las que deban am orti­
zarse, y  otro del importe de los créditos y  obliga­
ciones del Tesoro en 1.° de Enero de este ano por 
resulta  de ejercicios cerrados.

El seflor ministro de Hacienda dijo que si bleu 
parte de lo que pedia estaba en la  Memoria que 
precede á los presupuestos, rem itir ía  esta relación 
especial. Hace un me s que pedí estos datos; y  co­
mo nada  tienen que ver con la política, no puedo 
ménos de extrañar que, despues del largo tiempo 
trascurrido durante el cual lie recordado Ires ve­
ces esta súplica, el señor ministro no los liaya re ­
mitido aún. Mi estrañeza es tanto mayor cuanto 
que en s«  ministerio pasan de 800 los empleados, 
sin fon tar los de la  Deudapüblica, que se acercan 
más á  'DO que á

Otro recuerdo, llabl.indose de público de con- 
tra tosdel Gobierno con casas extranjeras para  o l -

tener f 'ndos , hace ocho días pedí a l Si’fioi' m in is ­
tro de Hacienda se  sirviera darnos noticia de esns 
contratos. Hoy se  dicc*de público que los contra ­
tos están consumados: en este caso recuerdo la 
súplica y  le ruego que los traiga al Congreso para 
que podamos examinarlos.

Pedí también liace ocho dias un estado del n ú ­
mero de billetes liipotecarlos que tenia  el Tesoro 
en 1.” de Enero: del núm ero de ellos que ha sa­
cado del Banrn, y  do la  aplicación que les ha dado 
su señoría y  dónde se hallan.

Reitero también esta súplica, y  voy á hacer 
u na  nueva.

A los qus  contratan, y  á los que quieren con. 
tra ta r  con el Estado, la  ley les impone el deber do 
dar una fianza en el prim er caso, como garantía 
de lo pactado; en el seguiido, como seguridad de 
la  formalidad de la  propuesta. En uno y otro caso, 
según el art. 2.“ de la  ley de la Caja de Depósitos, 
debe consignarse esta garantía en diclia Caja. El 
art. 3.° de la misma ley dice que la autoridad y 
los tribunales no considerarán legal garantía toda 
fianza que no se imponga en la  Caja de Depósitos. 
Es decir, que los tribunales no pueden proceder 
contra un depósito que, según la  ley, no se consi­
dera  hecho s ino  lo está  en  la  Caja.

Yo, pues, exijo que el depósito de que se h a ­
bla en el proyecto de Banco nacional se verifique 
en la  Caja de Depósitos, y  so traiga el certificado 
de haberse hecho asi:

Otra súplica. Como los concesionarios de ese 
Banco han firmado u na  proposicion dirigida al Oo- 
iiiemo, que ha motivado este proyecto, único do­
cumento que ha venido aqui, yo ruego al seflor 
ministro que traiga la  proposicion de estos sefiores 
que ha dado lugar á  este proyecto de ley.

Ademas, como estos señores no parece que sean 
enteramente conocidos de todos los que hemos do 
tra ta r  del asunto, es na tu ra l que el señor ministro 
de Hacienda haya hecho lo que hacemos todos 
cuando no conocemos mucho á la  persona que nos 
propone un negocio; es decir, averiguar qué per­
sona es y  qué garantía ofrece. Pido; pues, á  S, S. 
que traiga los informes que de la formalidad y ga­
rantía  que ofrezcan estos señores haya recibido.

El ministro se habrá asesorado también de sus 
centros directivos. Deseo, pues, que vengan ig u a l­
mente los dictámenes que le hayan dado esos cen­
tros sobre la concesion del Banco de que se trata.

Es decir, que pido todos los documentos que h a ­
y a  tenido presentes el Gobierno para  formular el 
proyecto de concesion del Banco Nacional español 
que nos ha presentado.

El seflor ministro de la GOBlJRXACfOX: Aunque 
alguna de las peticiones del Sr. Moyano tiene algo 
de notable, no estoy yo en el coso de juzgarlas. Yo 
recomendaré al señor ministro de Hacienda que le 
complazca, eu  lo que pueda, lo más pronto po­
sible.

El Sr. FIGUEROLA; Presento una exposición de 

vecinos de Alicanle pidiendo la  supresión de la 
contribución de consumos.

El Sr. LOPEZ GUIJARRO; Presento u na  exposi­

ción de agricultores de Antequera sobre importa­
ción de cerealps.

El Sr. TORREt^ILLA: Presento una exposición de 
secretarios de ayuntamiento de Granollers del Va­
lles, pidiendo se tengan presentes las considera­
ciones que exponen al discutirse el nuevo proyec­
to de ley de Ayuntamientos.

Entrando en la  órden del dia se pusieron á dis­
cusión varios dictámenes de la  comision de pe ti­
ciones.

El Sr. GO^íZALEZ (l). Ambrosio) defendió una 
petición sobre reparto  de cupo de quintos.

El Sr. GONZALEZ CARV.\JAL, como de la co­
misión, defendió el dictámen de e.sta.

El sefior ministro de la GdllERNACION hizo a l ­
gunas observaciones sobre este asunto.

El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ dwfendió una petición 
de una viuda de un coronel de artillería.

El señor duque de TETUAN dijo que examínaiia 
esta petición con detenimiento.

El Sr. JUEZ SARMIENTO contestó al Sr, López 
Domínguez.

Sobre otra petición hablaron los Sres. Perier y  
Rojas.

if̂ os Sres. Cardenal y  Orovio defendieron otra de 
la diputación provincial de Logroño, y  contestaron 
los señores conde de Xiquena y  ministro de H a ­
cienda: rectificando varias veces los Sres, Carde­
nal y  minislro de Hacienda.

Despues de aprobados todos los dictámenes de 
la  comision de peticiones, so aprobó sin préVio de­
bate una pensión í  doña M;inuela Valdivieso.

Continuó la discusión del proyecto de ley refor­
mando la  de imprenta.

El Sr, PEREZ DE MOLlN.i, que usó de la  pala­
bra en contra del articulo en el dia anterior, recti­
ficó brevemente á lo que había dicho ayer en  con­
testación i  su discurso el Sr, Uhagon,

Procedió^ en seguida á In votacion del a rt ícu ­
lo 1.°. y  fué aprobado por 139 votos contra 11),

Procedióse á  la  discusión del art. 2.“
El Sr. PEREZ DE MOLINA le  combatió breve­

mente.
El señor vizconde de RIAS, como de la  comision, 

contestó también con brevedad.
Se aprobó el art. 2.*
El Sr. CONCHA CASTa SED.V pidió que se expli­

case el art. 3.°, porque no estaba en consonancia 
con nuestras leyes penales.

El Sr. Posada Hi>rrera y  el Sr. .Carióles sostu­
vieron que 00  había contradicción entre lo que 
dispone el a rt .  3 . '  de esta ley y  lo q u e  establece el 
Código penal sobre el delito de injuria.

Los señores Concha Castafieda y Aurioles recti­
ficaron.

Aprobóse el art. 5.”
Se aprobaron sin debate los arts. 4.°, 5.°, G." y 

7.“ y  último.
£ n  seguida se levan tó la  sesión.
Eran las cinco y media.

VARIEDADES.
L .I S  J O Y A K  d e ; l a  H l'JIlüK .

L'na d e  las cosas q ue  m ás m e llam an la a ten­

ción en  esta  sociedad de anom alías y  con trasen ­

tidos, en (lue lodo anda  al revés y siadie qu ie re  

conocer su  siluacion n i a p ren d e r  su paijel, es

lo q ue  se  i’e lie re  ;i la m i i j e ry  s u e d n c a c in n .^ en 

m uchas jóvenes á quiones sólo se lia enseñado 

lo i¡ne m á s  les perjud ica  y  se La ocultado p re ­

c isam en te  lo más útil y lo que prim ero  debiao 

saber. Siendo la  m u je r  encan to  y consuelo del 

ho m b re , p a r te  de su  felicidad p rop ia  y a im  la 

d(í los hom bres esírilia  en  los m edios que debe 

em plear p a ra  cu m p lir  esta  p a r te  de su mi.^ion; 

p o r  consiguiente, estos medios debian m edita r- 

sn con el m ayo r esm ero  y pensarse  detenida 

y escrupulosam ente , porque es g rande su  tras­

cendencia . xiplicando esta reflexión á la  m u ­

j e r ,  que sólo p iensa vanam ente en ag radar y 

cautivar a l h o m b re , ¿cuenta siem pre  al pasar 

rev is ta  d e  su s  a rm as con las más .seguras y  eíi- 

races?  ¿lia calculado y dispuesto los m ejores 

medios de ataque? ¿lia  estudiado b ien cuando se 

p resen ta  en el campo de sus conquistas los ve r ­

dad eros  y poderosos elem entos de verdadero e n ­

can to  que  posee? ,\s i  parece  que dehia se r ,  y 

ella a l m énos asi lo  crce; p e ro  no es exacto. 

A tendiendo ún icam ente  á lo ex te r io r  y superfi­

c ia l,  pu d ié ram os dec ir  que hace  los disparos con 

pólvora so la , y  e l efecto tiene  que  se r  efiniero é 

insign ifican te: luego ignora el modo de b e r i r  

profundam ente  y con acierto: sus redes son muy 

déb iles, y  os m uy  corto , cada vez más corto  el 

n ú m e ro  de los incautos que pueden  quedar 

p ren d ido s  en  ellas; qu ie re , en fin , deslum hrar 

con el b ri llo  de falsa p ed rer ía  y los hombres 

van siendo cada dia mas inteligentes en d isce r ­

n i r  el d iam ante del vidrio, e l oropel del oro.

Dejemos á  u n  lado el capítulo del lujo y  de la 

profusion de tra jes , porque dem asiado salta  á 

la  vista su  inconveniencia para  el ob je to  de la 

c a rre ra  d e  la m ujer, y  cuán to  Jia de ahu yen tar  

á los hom bres, n o  habiendo fortuna que  alcan- 

co á so s tener tam aña plaga: fijémonos solo en 

ciertas condiciones y cualidades m orales que 

son de la  m ayor .im portancia  y se ha llan  doloro­

sam ente transvertidas . Las licencias que nuestra  

cu lta  y  an cha  civilización h a  in troducido  en  el 

tra to  m u tuo  de los jóvenes de u no  y o tro  sexo 

en el seno  de lo que  llamamos buena sociedad ó 

m undo elegante y la  educación u n  tan to  varo­

nil que rec ibe  hoy la m u je r  ha relajado y debili­

tado lo q u e  nunca  debió re la jarse  ni debilitarse , 

p o r  s e r  de esencia invariable, siem pre  necesario 

é independien te  de los tiempos, de las modas y 

de las formas: ha hecho que nu es tras  jóvenes 

vayan perd iendo  poco á poco aquellos atractivos 

que  m ás realzan la belleza y que valen p o r  todas 

las bellezas jn n ta s ,  la  modestia y la dignidad: e s ­

tos dos a trac tivos , estas dos piedras preciosas 

se  han descuidado p o r  desgracia, desvirtuándo­

se con ello u n  inm enso caudal de poesia á  más 

de tras to rnarse  las leyes natura les  por las qne  

Dios quiso que  la  m u je r  se  adornase con e.stas 

preciosas flores y brillase  con estas incom para ­

bles joyas.

Todo lo contrario , en  efecto, choca y  repugna 

en la m u je r  y la quila  muciios grados de nob le ­

za. Nada m as im propio  de una  jóven que en  al­

go se estim e q ue  esa libertad  é  intim idad de p a ­

labras. m iradas y  modales que están  h sv  tan 

adm itidas s in  m ás razón que o tras  m uchas 

cosas que están  muy adm itidas debiendo cstár 

m uy desechadas; ó, s i se qu ie re , porque  los 

princip ios de la buena educación se  hallan iu* 

vertido.s y  sería  preciso form ar de ellos u n  códi­

go nuevo. Se nos dirá que querem os rep ro d u c ir  

los tiempos de n u e s t ra s  vísabuelas en que era 

preciso  que las jóvenes estuviesen con ios ojos 

ba jos en  vi.sitas y sin hab lar no siendo p regun ta ­

das, y  otras cosas á e s te  tenor; que pretendem os 

h ace r  mogigatas y  ridicuias: nada de esto c ie r ­

tam en te , estamos m uy  léjos de sem ejan te  ex tre ­

mo, y  creem os que todo puede conciharse; pero 

de aquello á  esto hay u na  grandísim a distancia.

Lo que sabemos es que la facilidadj en las 

m ujeres  es lo q ue  m ás disgusta y  resfria  á los 

hom bres enam orados, p o rqu e  el ín te res  se a c re ­

c ien ta  an te  los obstáculos y an te  el sosten  de la 

d ig n id ad , y de ellos vemos ejemplos todos los 

dias. Un galanteador de oficio, despues de h a ­

be r  dedicado sucesivam ente su s  fútiles obse­

quios á varias en  que ha encontrado la conquis­

ta  fácil y e l acceso in tim o  y frecuente , tropieza 

po r  casuahd ad  con uno  de esos bellos tipos en 

(jue sobresale la  modestia y  la d igna  y respetuo ­

sa  a l t iv e z : observad el cambio que  en él se 

opera ; sus amigos le  desconocen y él mismo 

coutiesa á  sus amigos lo que  s i e n te ; entonces 

por p r im e ra  vez percibe las dulces emociones 

del verdadero  am o r conociendo lo necio y vano 

de su s  pasadas g a la n te r ia s , y  el objeto que le 

a trae  tiene  ta l siini>atia y  le  a rra s tra  tan fuer­

tem en te  que  llega á  identificarse con él y  á h a ­

cer su  felicidad: es que án tes  le  hablaban á los 
sentidos y a l  ex terio r, y ahora le lian hablado al 

alm a y de u n  modo avasallador y dulcísimo. E l 

arom a que exhala la violeta aunque desde mi 

luga r hum ilde  y s in  h acerse  visible, nos recrea  

y em belesa m ás que  la dália con su  esbelto talle 

y  sus b rillan tes  colores; el a rom a de candor y 

m odestia de u n a  joven  que se revela en su  m i­

rada, en su  ac titud  y adem anes , en  sus m ane­

ras , todas no s  la  hace  más in teresan te  que la 

herm osura  de otras cuyos ojos se a treven  á  sos­

tene rse  lib re  y fam iliarm ente con los d e  los 

h o m b r e s , y  es que esto  ú ltim o repugna  y de­

sen tona  y aquello e jerce  sobre nosotros una  in ­

fluencia m ágica irresistible; en  lo segundo hay 

de.seucanto y fas tid io , en lo p r im e r o , verdadero 

p lacer ¿ Ín te re s  profundo.

Desconoce la  m u je r  el origen y escelencia de 

su  nobleza cuando reh úsa  á su  dignidad, una 

de las más preciadas Joyas que  o rn an  su  cabeza, 
aquella facultad p o r  la  cual subyuga y dom ina 

en cierto modo al hombre-, la  que constituye 

su  fuerza, su  cetro  de re iua , su  todo. E n tre  uua

jóven  que por su familiaridad en  el tra to  con los 

hom bres ncupa alguno de los varios g rados de 

la  coqueteria , y o tra  en  el pleno dominio de su 

dignidad m edia u n  abisnm; esta  ú lt im a  no 

renu nc iad o  á n in g u n a  d e  las distinciones de su 

ascendiente , y  está  segura  de un triunfo positi ­

vo cu  el m om ento  que  qu ie ra ; aquella  ha de­

jado  escapar  su  principal f u e n a  y se h a  co lo ­

cado eu u n  p lano descendente donde i r á  s iem ­

p re  perd iendo  sin  recog er  o tr a  cosa que d es ­

precios: y to d o ¿ p o r  qué? p o rqu e  no com prend ió  

desde un  princip io  su valor y  dio de m ano á  la 

noble altivez que  debió serv irla  constantem ente 

de n o rm a en  sus relaciones con los hom bres.

Si de u n a  vez se convencieran  las jóvenes de 

estas verdades, antes de p resen ta rse  ea  los sa ­
lones y en  los paseos, a l adornarse  en el fondo 

de sus gab ine tes , cu idarían  m ás que  do las p e r ­

las y  de los brillan tes , de aquellas joyas del alma 

que valen infin itam ente  m ás , y  ta l vez harian 

m ás sencillo su  tocado y menos recargado de 

flores, pensando  que un con jun to  de sencillez, 

dulzura, dignidad y m odestia que a rra ig ue  en 

el in te r io r  del a lm a, y  se m anifiestan on el exte­

r io r ,  son el m e jo r  ram ille te  de u na  m u je r ,  

y  e l m as r ico  e sm a lte d e la  herm osura ,

n , \ F A F . L  C a n o .

TIEMITIDO.

Señor direclorde  Ei. PExsAMtsyro EspaSoi,

Muy seflor mío y de todo mí ap rec io : me p e r ­
mito d a r  á Vd, las siguientes noticias, por si tiene 
á bien publicar en E t  PEss.tait.vro los atropellos 
que aquí se han cometido contra la autoridad ecle­
siástica.

En Agosto úUímo se denunció al Prelado de es­
ta  diócesis que un tendero de vasijas habia abierto 
su tienda en dia festivo, domingo, y  estaba ven­
diendo coft licencia del alcalde sus cacharros en la 
plaza pública de esta villa. El señor Obispo pasó 
una comunicación al alcalde, que se firma Silvestre  
Cah'O, para  que suprimiera el escándalo, hacién­
dolo entender á la  vez que se habia extralimitado 
al d ar  la licencia, cuya concesion es privativa de 
la autoridad eclesiástica. El alcalde, es decir, los 
inspiradores, contestó calificando de poco comedi­
do i  S, S, I, y  remitiendo á  La Iberia  copia del 
oficio del ilustrísimo Prelado. Recurrió su  señoría 
ilustrísima al gobernador de la provincia, quien ha 
contestado en 24 de Febrero p r ó r i m  pasado, tras­
cribiendo un informe del consejo provincial, con 
cuyo dictámen se conforma, que puede arder en un 
candil. Los consejeros citan una ley de la Novísi­
ma que dice lo contrario de lo que ellos la hacen 
decir, y  á renglón seguido estampan lo contrario 
de lo que ántes lian hecho decir al piadoso Cár- 
lo s l l l ;  es decir, empiezan diciendo que la  au to ri­
dad civil es la  que tiene facultades de da r  licencia 
p a ra  trabajar en dias festivos, y  luego aseguran 
que esa misma autoridad civil tiene necesidad de 
obtener pnivíamente de la  eclesiástica la facultad 
que ántes le han atribuido. El consejo dá en su 
informe lecciones a l señor Obispo, excita al alcal- 
calde á que sostenga con energía su autoridad, y  
el gobernador se conforma con el parecer del con­
sejo, dando á entender a l alcalde que el terreno que 
pisa nada tiene de resbaladizo. El señor Obispo 
contestó dando al gobernador y  al consejo unas 
cuantas lecciones de Gramática castellana, de ju ­
risprudencia y  de filosofía, y  nos quedamos en paz. 
¿Para qué valen los consejos provinciales? ¿Qué 
consejo pueden dar los que están faltos do él, y  qué 
luz pueda sah r de las tinieblas? Ya ve Vd. que el 
gob ern ado r, los consejeros y  el alcalde del Burgo 
de Osma son hombres de provecho. ¿Y que d ire ­
mos del juez de primera instancia de esta villa? 
¡Oh! este esu nh om bre  mayúsculo. Vaya una prue­
ba de entre las m il que pudieran aducirse.

Cuando se cantó aqui el Te Deum con raotivo do 
haher entrado la Reina en  el noveno mes de su  
ímbarazo, el Cabildo convidó, como de costumbre, 
al ayuntamiento, y  este por su parte  convidó al 
juez. El juez era  un convidado de convidado, nota 
beiie, y  sin ton n i son ni motivo aiguno, en medio 
d é la  iglesia se dirigió á S. S, 1. porque clalguacil 
del ayuntamiento y  el perrero de la  catedral se 
habían descuidado eu poner ciertos bancos en el 
sitio de costumbre. El alcalde, que es un Silves­
tre Calvo, calló; el sefior Obispo impuso silencio 
al juez, el pueblo se escandalizó de v e r  lo que h a ­
cía e l juez , este tragó mucha saliva, y  los demas 
nos quedamos frescos como una lechuga. Hasta 
aquí lo de más grueso calibre en asunto personal 
d e S ,  S, I.

Ahora empieza ol que podemos Ilaniar negocio 
del seflor provisor y  Vicario general. Antójaselc al 
tío Calvo mandar a l provisor que dé una cama 
para  alojar en el cuartel de la  Guardia civil de 
esta villa varios individuos de esto cuerpo, que 
llegaron aquí cuando Prim  habia errado y a  los 
caballos, y  el provisor contestó que él estaba exen­
to de semejantes gabelas, y  muy particularm ente 
de dar una cama, á lo que no está obligado nin ­
gún español, y  quizás ningún berberisco. El alcal­
de se empeña eu que dé la  cam a, y  sí no lo hace 
le impone uua m ulta de 20 rs. El provisor se n ie ­
ga á pagar esta  m ulta , y  el alcalde le conmina 
con o tra  de cinco duros si no paga la anteriormen­
te  impuesta. El provisor no paga ni la uua n i la 
otra, y  el lio Calvo le  embarga varios e fec to s , los 
publica á son de alambor, y  por último los rem a­
ta  públicamente y  espera á hacerlo ea  dia de m er­
cado, sin dejar trascurrir los términos legales para  
que todo el m undo viera sus fazaflas.

E l provisor practicó ciertas diligencias para 
hacer constar los atropellos cometidos, las pasó 
al fiscal eclesiástico, quien pidió se remitieseo al 
juzgado en atención á  que el alcalde había incur­
rido en faltas previstas por el Código penal. El 
juez ha sobreseído , como era de esperar, y  yo 
temo qne la  audiencia de Dúrgos tampoco haga 
nada. Por supuesto que el provisor se dirigió tam ­
bién al gobernador do la  provincia remitiéndole 
testimonio de todas las barbaridades cometidas por 
el alcalde.

Es verdad que en  el remate dé los muebles del

provisor los inspiradores del alcHlde no encontra­
ron ninguna persona íte la diiicesis que hiciera 
p ostu ra ,  y  que tuvieron que buscar á un tio de 
fuera del Obispado para que ofreciera algo por los 
m uebles; pero esto que revela las simpatías que 
por aquí tiene la  gente del bronce eu nada dis­
m inuye la  gravedad de los sucesos.

¿Está ó no está vigente el Concordato? ¿Hay ó no 
hay inmunidad eclesiástica? ¿Cumplen ó no cum ­
plen con sus deberes las autoridades gubernativas 
y  judiciales de España?

Me parece que da á  Vd. m ateria para  un a r ­
tículo lo que acaba de referirle su afectísimo ca­
pellán y S .  S. Q. R .  S. M.— Asi.tLio P a i . a c i o .

R i r g o  d e  ü s x a ,  1 0  de A bril de líJGO.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones mp.lesrtlógicas Jel dia  15 dg A hril
de la ea .

Baróme­ TEMPEHATUSi
tro  redu ­ ES RRADOS. Direc­ ESTADO

nOKAS. cido i  0“ ción del del
en  mili- viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

C m.. 717,20 3.“,5 4 .M N’ ....... Celajes.
9 m.. 717,48 n.“,ít y ........ Despei.

12 m. 710.55 13.',7 17.°,7 N ..... ““i"
Idem.

3 t . . . 714,77 16.%9 21.M N............. Idem.
6 t . . . 713,88 15.M 18.",3 N.......... Idem.
9 n... 713,73 11.°,0 13.°,6 N......... Idem.

Temperatura máxima de! día. 18°.0 22^5
Temperatura máxima al sol. . 27%4 34",2
Temperatura mínima del dia. . 3°,5 4°,4

Lluvia en id., id. 0,0 id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido 
en ninguua psovíncia.

M E R 4 : . i » O S .

Entrado po r  las puertas en el dia de ayer.

G,0"6 arrobas de trigo.
l,-i7n idera de harina.
9,138 ídem de carbón.

110 vacas, que componen 51,303 libras de 
peso.

326 carneros , qne hacen 7,70ü libras de 
peso.

208 corderos que hacen 7.G02 libras de 
peso.

Precios de arliciilos a l por mayar y  menor.

Carne de vaca, á 5,200 escudos arroba y de 0-23C 
á0-2G0 libra.

ídem  de carnero, 0-200 á 0,30G escudos libra.
Idem de cordero, de 0,30ü á 0,330 escudos libra.
Idem de te rnera , de 9 á 9-800 escudos arroba, y 

de 0-500 á 0-600 libra.
Tocino aftpjo, de 9 á 9-400 escudos arroba, y  de 

0-400 á O-ÍSO libra.

Idem fresco, á Ü-350 escudos libra.
Jamón, de 12-400 ú 13-400 escudos arroba, y  

de 0-600 á 0-700 libra.
Aceite, de C-500 á G-900 escudos arroba, y  de 

0-236 á  0-260 libra.

Vino, de 4 á 4-000 escudos arroba, y  de 0-118 4 
0-160 cuartillo.

Garbanzos, de 4-400 á 6-600 escudos arroba, y  de 
0-190 á 0-284 libra.

Arroz, de 3 á 3-800 escudos arroba, y  de 0-4181 
0-160 libra.

Lentejas, de í-9 ü 0  a 2-300 escudos a rroba , y  de 
0-096 á 0-118 hbra.

Carbón, de 0-750 á 0-800 escudos arroba.
Jabón, de C-oOO 4 0-700 escudos arroba, y  de 

0-236 á 0-200 libra.

Patatas, de 0-630 á 0-750 escudos arroba, y  de 
0-030 á 0-052 libra.

Precios de granos en el mercado. 

Cebada, de 2-250 á 2,500 escudos fanega. 
Trigo vendido, 2,657 fanegas.
Precio medio 4,520 escudos id.

U O L S . l  D E  M A D R I D .
Cotización del l i  de A bril de 1866, e las tresde  

la  tarde. 

roíBOs pímicos,
Títulos del 3 por 100 consolidad#, publicado, 

59-43, 40, 35, y  45, 39-75 pequeños; á plazo, 39-50, 
60, 55, 50, 60 y 70 fin cor. vol.

Idem del 5 por 100 diferido no publicado, 36-40 
d.; aplazo, 36-50 y  55 fin cor. vol.

Deuda amortízable de primera c l a s e p u b l i ­
c ad o ,  00-00 d,

Idem  de segunda, pubhcado, 00-00.
Idem del personal, publicado, 22-05, y  1 5 ,  no 

publicado -22-25 d.; i  plazo, 22-35, fin cor. vol.
Obhgaciones municipales al portador, do á  1,000 

reales, id., 63-00.
Rilletes hipotecarios del Banco d< España, p u ­

blicado, 90-25.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 

anual, emisión de í .°  de Abril de 1850, de á 4,000 
reales, no publicado, 80-00 d.

Idem de á 2,000 rs., 82-50 d.
I d e m l . 'd e  Ju n io d e  1851, de i  2,000 rs., Idem 

87-00 d.
Idem 31 de Agosto da 1352, de i  2,00< rs. p u ­

blicado, 32-50 d.
Acciones del canal de Isabel 11, de 1,000 rs. 8 por 

100 anual, prim era emisión, id., 103-00 d.
Acciones dcl canal de Isabel I I , segunda em i­

sión, no publicado, 106-00.
Obligaciones del Estado p.ira subvenciones d« 

ferro-carriles, p ub licad o , 72-75, 05 y 72-00,
Acciones del Banco de España, no publicado 

116 d.
C .tH B I O S .

Londres, á 90 dias fecha, 48-00.
París, á 8 dias vista, 5-02.

E d ito r  responsable; I). M a n u e l  d e  T o m á s .

Im prenta de la  viuda de Fernandez y compañía, 
calle do la  Manzana, núm. 15, cuarto bajo,

Ayuntamiento de Madrid




